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  CAPÍTULO PRIMERO


  


  EXPOLIADORES DE PIELES


  


  Un jinete a todo galope penetró en el pequeño poblado de Tilde, junto al río Missouri, algunas millas antes de su conjunción con el Mississippi, y a grandes gritos avisó:


  —¡Atención, que vienen los Latimore! ¿Dónde está Gos? ¡Avisadle que escape cuanto antes!


  Un griterío enorme pobló la serenidad del poblado. El aviso era inquietante y hasta podía ser trágico, pues nadie ignoraba que Rocky Gos se había convertido en la pesadilla de los Latimore, una cuadrilla de indeseables que se dedicaba a asaltar a los traficantes en pieles que hacían la penosa ruta desde las montañas a Lewintown, para vender las pieles que con tantos esfuerzos y peligros les costaba conseguir.


  Durante algún tiempo, el comercio de pieles había sido un tranquilo y no mal negocio para los cazadores de la región.


  Asociados en pequeños grupos, unían la caza sin discriminación alguna, y cuando reunían el número suficiente de pieles, abandonaban las montañas y en un par de carretas trasladaban el botín a Lewintown, donde se había montado una pequeña factoría que adquiría las pieles y facilitaba a los cazadores, aparte del dinero acordado, vituallas, armas, proyectiles y cuanto necesitaban para el ejercicio de su profesión.


  Pero al trascender la noticia de que los cazadores realizaban un regular negocio con el producto de la caza, un día alguien muy avisado decidió aprovecharse del esfuerzo de los cazadores y montó un servicio de espionaje para vigilar los movimientos de los traficantes en pieles, conocer sus costumbres y saber cuándo y cómo trasladaban desde el monte a la ciudad su botín, y cuando estuvieron en posesión de todos estos detalles, empezaron a maniobrar.


  Una cuadrilla compuesta por seis jinetes salió al paso de dos carretas bien cargadas de pieles, y dando el alto a los conductores, el que parecía el jefe de la cuadrilla, apuntando con su rifle a los cazadores, preguntó:


  —¿Qué llevan ahí?


  —¿Qué vamos a llevar? Pieles. Es el producto de muchas semanas cazando en el monte.


  —Muy bien. Creo que lo mejor que pueden hacer, si en algo estiman su vida, es seguir adelante sin las carretas y olvidarse de que esas pieles les pertenecen.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó un cazador duro como la roca, que era el decano de los cazadores.


  —Creo que he sido claro. Que si aprecian sus vidas, sigan adelante sin las carretas y las dejen en nuestro poder. Esas pieles nos pertenecen por derecho de conquista y nos quedamos con ellas.


  El cazador, ante la brutal afirmación, no se mostró dispuesto a ceder a aquel grupo de granujas lo que tantos esfuerzos y peligros les había costado conseguir, y sin vacilar, a pesar de que tenía enfrente un grupo de media docena de indeseables, tiró de revólver, dispuesto a disparar contra quien así trataba de despojarles de su tesoro, creyendo sin duda que sus compañeros se apresurarían a secundarle; pero no le dieron tiempo a usar del arma, y alguien disparó primero contra él, tumbándolo de dos certeros balazos.


  Los otros tres cazadores que conducían las carretas quedaron paralizados de estupor ante aquella agresión inesperada y se vieron amenazados por seis armas que les apuntaban trágicamente.


  —¿Hay alguien más que quiera oponerse a mis órdenes? —preguntó el jefe de la cuadrilla.


  Nadie se atrevió a probar suerte y el jefe, volviéndose a sus hombres, ordenó:


  —Amarradlos bien y atadlos a unos árboles. Cuando tengan la habilidad y paciencia necesaria, que se desaten y vuelvan al monte en busca de más caza. Hay mucha allí y puede haber para todos.


  Tres desmontaron de sus caballos, mientras los otros tres no dejaban de apuntar a los asombrados cazadores, y aunque los tres eran hombres valientes que siempre habían hecho cara al peligro, en esta ocasión no se atrevían a oponerse a los bandidos, pues sabían que cualquier intento de resistencia sería firmar sus sentencias de muerte.


  Los tres fueron amarrados de pies y manos y atados reciamente a los troncos de varios solitarios árboles que crecían en la llanura. Aquél era un lugar muy poco frecuentado, porque sólo los cazadores que se internaban en el monte usaban de aquel terreno para regresar al poblado.


  Cuando quedaron sólidamente amarrados, el jefe de la banda, sonriendo de un modo cruel, dijo:


  —Bueno, amigos, que tengan buena suerte. A lo mejor pasa algún despistado por aquí y les desata; pero si así no es, ejerciten sus músculos para intentarlo. De no hacerlo, a lo mejor serán los buitres los que se encarguen de liberar sus carroñas.


  Y haciendo una seña a sus hombres, éstos se apoderaron de las carretas con las pieles y emprendieron el camino hacia el Sur, alejándose con premura.


  Y allí, en plena soledad del páramo, quedaba el cadáver del valiente que osó oponerse al expolio, y sus tres compañeros, sólidamente amarrados a los árboles.


  Los tres habían seguido con turbia mirada la marcha de los salteadores, preguntándose hacia dónde se dirigirían y dónde llevarían las pieles. El camino no era el de los montes donde podían tener un seguro refugio, aunque cabía admitir que se escondiesen en algún lugar ignorado por ellos.


  Pero fuese lo que fuera, lo que de momento les interesaba era librarse de aquellas férreas ligaduras que les atenazaban a los árboles. Si no lograban desasirse de ellas, su muerte sería espantosa, a menos que tuviesen la suerte de que otra caravana de cazadores pasase por allí y les libertara.


  Y fieramente, con la energía que presta la desesperación, empezaron a forcejear con sus ligaduras, tratando de aflojarlas para librarse de ellas.


  Entretanto, los expoliadores seguían caminando hacia el Sur con su precioso botín.


  El jefe, Jim Latimore, era un tipo alto, fibroso, fuerte como un roble. Debía rondar los treinta y cinco años y era muy moreno, con los ojos claros y fríos y el mentón muy pronunciado.


  Uno de sus hombres adelantó el caballo, uniéndose a él, y comentó:


  —Bueno, Jim, creo que el debut no ha sido malo.


  —Eso creo yo. Este cargamento debe valer unos miles de dólares. Hay pieles muy valiosas, según mi opinión, aunque yo no entienda mucho de pieles.


  —Eso nos lo dirá Montgomery, cuando se las entreguemos.


  —Espero que las tase bien, por la cuenta que le tiene. Bueno que lleve una parte en el botín, pero no que, además, pretenda engañarnos.


  —¿Tú crees que la combinación saldrá bien?


  —¿Por qué no? Él es el jefe de la factoría y por lo tanto en ningún sitio estarán las pieles mejor que allí donde todos van a venderlas. Nadie sabe que él y nosotros estamos en combinación y, por lo tanto, no pueden sospechar que esas pieles nos las compra a los que nos apoderarnos de ellas por la fuerza. Mientras no se sospeche que está en combinación con nosotros, nadie puede suponer que compra las pieles robadas.


  —Habrá que tener mucho cuidado cómo nos movemos en torno a la factoría para que nadie sospeche nada. Si lo supiesen, podrían organizarse para cazarnos cuando fuésemos a entregar nuevos botines, y la cosa resultaría bastante peligrosa.


  —Somos seis y muy duros. El asunto es poder sorprender unas cuantas conducciones de pieles para hacer un bonito negocio. Luego, cuando esto nos haya rendido una regular ganancia, si la cosa se pone fea, desaparecemos de aquí y que nos busquen si pueden.


  —Bien, habrá que darse prisa por si acaso.


  —¿Qué temes?


  —Que alguno se pueda desatar y correr al poblado a dar la voz de alarma. Podrían sorprendernos antes de tiempo.


  —No seas miedoso. Primero, que quedaron bien atados y la tarea de librarse de sus ligaduras no sería tarea fácil, y segundo, que lo que menos pueden sospechar es que nos dirigimos a la factoría con el botín.


  —De acuerdo, pero si pasase alguien por allí y los descubriese, puede libertarlos antes de tiempo.


  —Bueno, algún riesgo hay que correr. No pretenderás que todo nos lo den hecho y sin peligro.


  El bandido no dijo nada y continuó caminando con dirección a Lewintown, donde estaba situada la factoría. Esta no se encontraba instalada en el pueblo, sino a bastante distancia de él. Las pieles frescas solían despedir un olor desagradable hasta que se curtían, y para evitar que llegase al olfato de los vecinos del poblado, la habían instalado a una milla de distancia.


  Por esta causa, la factoría se alzaba en un lugar aislado y fuera de la ruta frecuentada comúnmente por los vecinos.


  Estos ignoraban, como era natural, que Montgomery, el encargado, pudiese estar en combinación con los salteadores.


  Cuando se acercaban a la factoría, Latimore advirtió:


  —Mucho cuidado cuando lleguemos allí. Montgomery «no nos conoce», somos unos cazadores nuevos que acudimos a vender nuestras pieles y nada más. Los dos dependientes que tiene a sus órdenes no saben nada de nuestro acuerdo. Así es que dos de vosotros, ni siquiera os acercaréis a la factoría, pero quedaréis por aquí vigilando por si sucede algo, y yo, con los demás y las carretas, me presentaré en la factoría. Todo marchará bien al menos durante algún tiempo, pero por nuestra parte debemos proceder con toda cautela para no levantar sospechas.


  »No creo que esto dure mucho, porque en cuanto demos unos cuantos golpes, la voz se correrá y los cazadores tomarán precauciones y se agruparán para defender sus pieles; pero si damos unos cuantos golpes buenos, el botín merecerá la pena.


  Y dirigiéndose a un muchacho alto y espigado que caminaba detrás de él sin abrir la boca, exclamó furioso:


  —¿Qué diablos te sucede, Bob? Pareces una estatua y eso no me agrada. Me parece mentira que seas hermano mío y te muestres tan apocado.


  —No tengo nada que decir —repuso Bob—. Puesto que tú eres el jefe, tú dispones lo que se ha de hacer.


  —¿Te molesta eso? Si así es, te dejaré el mando.


  —No te molestes, no serviría para mandar. Me conformo con ser uno más en la cuadrilla.


  —Ya te acostumbrarás, Bob; todo es cuestión de tiempo. Y ahora, adelante. La factoría se ve allá a lo lejos.


  Las dos carretas y los cuatro bandidos enfilaron la senda que conducía hasta ella, mientras los otros dos se rezagaban para vigilar por si surgía algo imprevisto.


  En la factoría, Montgomery estaba preparando varios fardos de pieles para ser enviados a la capital. Era allí donde el mercado distribuía las pieles que se reunían en algunas de las varias factorías que poseía la compañía peletera.


  En el establecimiento se encontraba en aquel momento un vecino de Wilder, dedicado al tráfico de mercancías, pero no de pieles.


  Surtía de ciertos artículos comestibles a algunos poblados de la casi desierta zona y también a la factoría, toda vez que ésta, cuando efectuaba determinadas transacciones con los cazadores, les abonaba en víveres una parte del precio de las pieles, evitándoles tener que perder el tiempo en buscar los víveres en los poblados, perdiendo días que podían aprovechar muy bien para la caza.


  El traficante, llamado Noel Draguelle, había entregado a Montgomery varios fardos de víveres y estaba a punto de ausentarse, cuando llegaron los bandidos con las carretas y las pieles.


  Noel, antes de despedirse, había dicho al encargado:


  —Jim, si en algún momento aparece por aquí Gos, dígale que me ha dicho su hijo Rocky que no se preocupe por su mujer, porque está muy mejorada. Como no se sabe por qué parte del monte puede andar para darle el recado y se espera que de un momento a otro venga por aquí a vender el producto de su trabajo, usted puede darle el recado. Añada que Rocky ha dicho que en cuanto su madre esté un poco recuperada, volverá al monte a unirse con su padre.


  —Descuide, Draguelle, que se lo diré si viene por aquí.


  —Vendrá, porque ya deben haber reunido un buen lote de pieles.


  El traficante iba a salir cuando penetraba Latimore seguido de su hermano Noel, al mirarle a la cara, quedó un momento indeciso, pero al observar que en la puerta había dos carretas cargadas de pieles, exclamó:


  —Buenos días, amigo. ¿Son nuevos en el monte?


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Latimore, tenso.


  —Que si son nuevos cazadores. No recuerdo haberles visto antes.


  —Claro que no. Hemos venido del Norte, porque nos dijeron que aquí en las montañas cercanas se daba muy bien la caza, y no podemos quejamos. Hemos reunido un buen lote, y como nos han dicho que aquí es donde las compran, por eso hemos venido.


  —Ya decía yo que no les había visto nunca. Creo conocer a todos los cazadores de la región. Y celebro que se les haya dado bien el asunto. Hasta ahora, el monte está repleto de alimañas y hay para todos.


  Y saludando con la mano, abandonó la factoría.


  Junto a las carretas habían quedado los otros dos bandidos, y Noel, antes de alejarse con la suya, echó un vistazo a los dos vehículos cargados de pieles. Por un momento pareció vacilar, como si hiciese intención de acercarse porque le había parecido reconocer las carretas, pero la presencia junto a ellas de los dos bandidos le contuvo, y encogiéndose de hombros, se alejó.


  Montgomery, dirigiéndose al bandido, preguntó:


  —¿Qué es lo que traen?


  —Viene de todo. ¿Quiere examinarlo?


  —Claro que sí. Sin saber lo que me ofrecen, no puedo comprar. ¿Quieren pasar los fardos al interior del almacén para examinarlos?


  Latimore dio orden de pasar los fardos al interior del almacén y Montgomery, dirigiéndose a los dos empleados, ordenó:


  —Vosotros quedaos aquí por si viene alguien. Voy a ver qué trae esta gente.


  Cuando se reunió con los bandidos, lejos de los oídos de los dos empleados, preguntó anhelante y en voz baja:


  —¿Cómo conquistaron el botín?


  —¿Cómo quieres que lo conquistásemos? Apoderándonos de él.


  —Ya me lo figuro, pero pregunto si... hubo lucha.


  —Bueno. Tanto como lucha, no; pero hubo uno que pretendió disparar contra nosotros y tuve que adelantarme a él.


  —¿Muerto?


  —No tenía otro remedio.


  —Lo siento. Eso puede provocar una reacción violenta de los cazadores y la cosa se pondría seria.


  —Eso no debe preocuparte a ti, puesto que no eres tú quien puede correr peligro, sino nosotros. Tú tasa las pieles, pero fíjate bien en lo que te digo. Tásalas al precio que se las comprarías a los demás cazadores, pues si me entero que las tasas más bajas para hacer un doble negocio no exponiendo nada, te juro que te cortaré las orejas y me las colgaré al cuello. Ya te vas a embolsar el quince por ciento de su valor y es bastante.


  —Está bien. Puedo enseñarte los libros de compra para que veas a los precios que se pagan las pieles según su clase.


  Y mientras iba examinando pieza por pieza y anotando el número, el animal a que pertenecían y su estado de conservación, preguntó, nervioso:


  —¿Qué fue de los otros cazadores que acompañaban a las carretas?


  —Los dejamos tomando el sol, bien amarrados a unos árboles. Quizá con paciencia y tiempo logren desembarazarse de sus ligaduras o pase alguien que las corte. Es algo que no me interesa.


  —Pero... esa gente puede morir de hambre y de sed si no logra liberarse.


  —Ese es un asunto que no me incumbe. Hemos venido a apoderarnos de unos cuantos envíos de pieles para después desaparecer, y lo que importa es conseguir el botín. No será a ti a quien vengan a reclamar nada.


  —Ya lo sé, pero cuanto más trágica sea vuestra actuación, más peligro corremos de que se levanten en armas los cazadores y el final no sea el que tú piensas.


  —Cuando llegue ese momento, hablaremos. Tú sabes que por esta época, los cazadores traen su primera cosecha a vender y lo harán casi seguidamente. Aprovecharemos la racha para maniobrar, y cuando quieran ponerse en guardia, todo habrá terminado. Ahora dime poco más o menos cuánto vale todo ese lote.


  —Unos doce mil dólares. Si quieres que repasemos los libros de compras, te convencerás.


  —Está bien. Por el momento acepto la tasa sin discutirla, pero ten presente lo que te he dicho. Conmigo hay que jugar limpio o se expone uno a perderlo todo.


  —Te juro que no hubiese dado un solo dólar más a los dueños de estas pieles.


  —De acuerdo. Descuenta tu quince por ciento y págame el resto. Mi gente necesita dinero.


  —No te puedo dar más que una parte.


  —¿Eso, por qué?


  —Sencillamente, porque no tengo todo ese dinero en la caja de la factoría. Los cazadores cobran una parte en vituallas y el resto en dinero, y si el importe sube mucho, reciben un cheque por cuenta de la compañía para cobrarlo en Helena y para volver a canjearlo por víveres cuando llega la época mala de la caza. La compañía no permite que exista aquí mucho dinero, por si un día asaltan esto. Ya una vez lo intentaron y los inspectores que vienen a verificar revisiones y arqueos se llevan los fondos que estiman sobrantes.


  —¿Cuánto puedes darme, entonces?


  —Cinco mil y el resto en un cheque, y conste que mi parte la tendré que cobrar también por medio del Banco. Acabo de pagar tres mil dólares a ese hombre que has visto, a cuenta de un envío de provisiones para los cazadores, y debo dejar dinero en caja para pagar a los peones y por si se presenta en seguida algún otro cazador con más pieles. Ellos están acostumbrados a esta forma de pago y lo aceptan, porque por aquí no hay quien les compre las pieles y tendrían que trasladarse a Helena a venderlas, cosa que les causaría un perjuicio enorme.


  —Está bien. Dame el dinero y el cheque. Cuando terminemos este asunto y regresemos a Helena, los cobraremos allí y tendremos remanente para pasarlo bien.


  —Yo también quisiera ir allí para divertirme, pero me temo que voy a tardar más que vosotros.


  —¿Por qué?


  —Porque si desapareciese de aquí al tiempo que vosotros, me haría sospechoso y lo pasaría mal. A vosotros no os conocen y a mí sí. Tendré que aguantar aquí e incluso quizá tenga problemas cuando se demuestre que he comprado las pieles robadas.


  —Eso no debe preocuparte. Tú estás aquí para comprar en nombre de la compañía y no tienes la obligación de conocer a todos los cazadores para saber si las pieles que te ofrecen son robadas o no. Que busquen a quien las robó, pues tú, mostrando los libros de compra, si no haces trampas en ellos, podrán comprobar que las compras fueron legales y que quien se benefició con los robos fueron los salteadores.


  Montgomery entregó el dinero y el cheque a Latimore y éste abandonó la factoría en unión de los demás miembros de su cuadrilla.


  Más tarde abandonarían las carretas en un lugar oculto y desaparecerían hasta poder dar un nuevo golpe.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO II


  


  LUCHA POR LA SALVAC ION


  


  Los tres infelices cazadores que habían quedado sólidamente amarrados a los árboles pugnaban fieramente por lograr desasirse de aquellas potentes trabas.


  Estaban casi seguros de que no podrían contar con auxilio alguno, dado que aquello no era una ruta frecuentada, sino el camino más corto a través de la pradera para abandonar el monte y alcanzar la factoría o el poblado.


  Y si no daba la casualidad de que algún otro grupo de cazadores descendiese del monte para ir a vender sus pieles, nadie acudiría en su ayuda y estarían condenados a morir de sed y de hambre, tras una agonía espantosa. Los bandidos no sólo les habían amarrado los pies y las manos, sino que después, con cuerdas, los habían liado reciamente a los troncos, por lo que sus ligaduras eran dobles.


  Uno de ellos, con las manos atadas a la espalda, pugnaba fieramente por gozar de un mínimo de libertad de movimientos para poder limar las ligaduras de sus manos, frotándolas contra la rugosidad del tronco del árbol al que estaba atado. Pero era tan escasa esta libertad de movimientos, que apenas si lograba mover las doloridas manos un par de centímetros.


  Pero se decía que esto no debía desanimarle. Su vida estaba en juego y para conservarla debía armarse de paciencia y coraje.


  Y raspaba con fuerza las ligaduras, hiriéndose la piel hasta hacerla sangrar; pero el dolor físico parecía estar ausente de él. El ansia de libertad, la lucha por conservar una vida aún joven y llena de ilusiones, le prestaban fuerzas para remontar la trágica situación, y seguía moviendo sus doloridos brazos con la esperanza de poder limar aquella maldita cuerda que le daba la sensación de ser un cable de acero que ninguna fuerza humana podía quebrar.


  Cuando ya no podía más, cuando el dolor físico le recordaba que no era una estatua insensible, sino un ser humano de carne y hueso, un sudor helado perlaba su frente y se sentía dominar por el desaliento; pero al tender la vista en torno—, al contemplar a sus compañeros amarrados a distancia, pero tan impotentes como él, sentíase espoleado por la rabia y volvía a la penosa y quizá estéril tarea de pretender liberar sus manos.


  A veces, su mirada extraviada se fijaba en el cadáver de su valiente compañero tumbado cara al sol de la tarde, con sus ojos vidriados por la muerte y el cuerpo encogido en una postura trágica, y esta contemplación le prestaba nuevos ánimos.


  Había que liberarse, buscar a los sádicos expoliadores y vengar la muerte de aquel valiente compañero que había preferido morir como un hombre, antes que dejarse humillar y expoliar por los bandidos.


  Y de una forma casi mecánica, seguía raspando el tronco del árbol, confiando en su resistencia para el dolor y en la ayuda del cielo, si éste creía que la merecía.


  Si liberaba sus manos, lo demás no sería tarea muy difícil, pues en el bolsillo de su chaleco tenía una pequeña navaja, y si lograba llegar con la mano al bolsillo, la tarea de cortar la cuerda que le inmovilizaba contra el árbol sería más fácil.


  Pero esto no iba a ser posible en algún tiempo, si era que lo conseguía. Sus manos estaban despellejadas, sangraban por el roce contra la áspera corteza y el dolor le atormentaba fieramente.


  Pero como era cuestión de vida o muerte, no podía desmayar en tanto poseyese un átomo de energía para seguir intentado su liberación.


  Era casi de noche, cuando sentía la sensación de haber eliminado la rigidez que unía y atenazaba sus muñecas. La cuerda se había partido al fin, aunque debido a los dolores que sentía, parecía no estar seguro de ello. Pero así era, y sintió un gran alivio al comprobarlo. Ahora sólo le faltaba poder llevar su mano derecha al bolsillo del chaleco para extraer la navaja y cortar el resto de sus amarras.


  Pero esto no iba a resultar muy fácil. La cuerda que daba bastantes vueltas en torno a su cuerpo, le sujetaba desde el pecho al vientre y le resultaba difícil poder introducir la mano entre tantas vueltas de amarra y llegar al ansiado bolsillo.


  Tuvo que emprender nueva lucha para lograrlo. Ahora se retorcía y contorsionaba para conseguir que la cuerda se aflojase y se escurriese a lo largo de su cuerpo, para permitirle introducir la mano y alcanzar el bolsillo del chaleco.


  Y era noche cerrada, cuando, extenuado, con la ropa manchada por la sangre que fluía de sus laceradas manos, conseguía en un supremo esfuerzo llegar hasta el bolsillo del chaleco. Pero este avance en sus ilusiones de poder verse libre aún no podía considerarlo como una realidad inmediata.


  Rozaba con sus agarrotados dedos el borde del bolsillo, palpaba la pequeña navaja tras la tela, pero una vuelta de la cuerda que le ataba al árbol le impedía levantar el brazo para introducir la mano en el bolsillo y apoderarse del arma.


  Tuvo que librar una nueva y agotadora batalla para conseguir que el obstáculo subiese hacia arriba, permitiéndole la libertad de introducir los dedos en el bolsillo, y cuando lo consiguió, se detuvo no sólo jadeante, sino agarrotado por el miedo.


  Para poder sacar la navaja, tendría que emplear solamente el pulgar y el índice, pues el espacio libre no daba más de sí, ni podría levantar el brazo para mejor maniobrar. Tenía que valerse de los dos dedos, extraer poco a poco la navaja hasta sacarla de su escondite y poder llevarla a la mano contraria. Si esta maniobra fallaba, si la navaja tropezaba y caía a tierra, podía abandonar toda esperanza de salvación y considerarse completamente perdido.


  Por ello, apeló a toda su serenidad. No debía mostrarse impaciente, estaba obligado a trabajar lentamente, seguramente, sin prisas ni acosos, con movimientos cuidadosos que evitasen la gran catástrofe.


  El cazador no habría podido calcular el tiempo que tuvo que pelear heroicamente contra sus ligaduras para al fin hacerse con la navaja salvadora. Sólo sabía que la noche se les había echado encima hacía mucho tiempo, que la oscuridad no le permitía ver a dos pasos de distancia gracias al débil resplandor de las brillantes estrellas que resplandecían en el cielo, y que se sentía tan agotado, que ya dudaba si le quedaría un resto de fuerza para llegar al final.


  Por fin, pudo asir la navaja con ambas manos y un rugido ronco de salvaje alegría brotó de su garganta. Ahora estaba seguro de que recobraría su libertad y que los malditos expoliadores que les habían hecho aquella faena no se saldrían con la suya de quedar en la impunidad.


  Con dedos temblones, puso al descubierto la afilada hoja y empezó a raspar la gruesa cuerda. Pronto las vueltas empezaron a aflojarse, para terminar por caer fláccidas a sus pies.


  El cazador, al darse cuenta de que por fin estaba libre, emitió un extraño rugido, dio dos pasos hacia adelante y terminó por caer en tierra, privado del conocimiento.


  Habían sido muchas las emociones sufridas y mucho el desgaste de sus energías y no había podido resistir más. Su cuerpo, como un peñasco, se había desplomado, mientras sus otros dos compañeros permanecían atados a los árboles, muy lejos de sospechar que su otro compañero había logrado liberarse y que de él y de su recuperación dependía que ellos también se viesen libres.


  Y estaba amaneciendo, cuando el duro y bravo cazador recobraba su lucidez.


  Con ojos extraviados, miró en torno, como si no recordase nada de lo sucedido ni supiese dónde se encontraba; pero al levantar sus pesados brazos para pasarse la mano por la cabeza, que le dolía enormemente, emitió un gemido de dolor y se miró las manos. Eran rojas y se veían cubiertas por una sanguinolenta costra debido a la sangre que había quedado coagulada.


  Y de pronto recordó toda su odisea. Poniéndose en pie trabajosamente, miró en torno. A cierta distancia de él, en dos de los árboles más cercanos, se encontraban sus compañeros, amarrados. La fatiga les había vencido y tenían la cabeza inclinada hacia adelante, dominados por el sueño y el cansancio.


  Ansiosamente, buscó la navaja y avanzó hacia ellos llamándoles a gritos:


  —¡Oscar! ¡Lukas! ¡Animo, muchachos, aquí estoy ya para libertaros!


  Sus gritos despabilaron a los dos prisioneros, y cuando se acercó al primero, éste preguntó, con voz ronca:


  —¡Oh, Warren! ¿Cómo has podido...?


  —Ya os lo explicaré luego. Lo primero es libraros de estas malditas ligaduras.


  Tomó la navaja y se dispuso a la operación. El llamado Oscar exclamó:


  —Warren, ¿qué te sucede en las manos? Las tienes cubiertas de sangre.


  —No te preocupes. Es el precio que he tenido que pagar por mi libertad. Quizá algún día alguien sangre más que yo a cuenta de esta salvaje faena.


  Libertado Oscar, Warren procedió a liberar a Lukas, que parecía dominado por una alta fiebre. Le depositó sobre la hierba y exclamó:


  —Oscar, saca mi pañuelo de este bolsillo, pártelo por la mitad y átame cada parte a una mano. Hasta el aire que me roza me molesta.


  Mientras el cazador cumplía la súplica, preguntó:


  —¿Cómo te lo hiciste?


  —Rozando la cuerda de mis manos contra la rugosa corteza del árbol para limarla y verme libre.


  —Yo también lo intenté, pero no alcanzaba a hacerlo. Tuviste más suerte que yo.


  Tras explicarle cómo había logrado hacerse con la navaja y verse libre, trataron de reanimar a su compañero, que parecía dominado por algo superior a sus fuerzas. Les miraba de un modo inconsciente y no acertaba a pronunciar palabra.


  En vista de ello, le dejaron descansar mientras los otros dos cambiaban impresiones.


  —Nos han dejado en un lugar tan aislado, que ni siquiera podemos encontrar cerca algún arroyo. Me abrasa la sed y no podemos aplicar paños fríos a la cabeza de Lukas para hacerle recobrar su vitalidad.


  —Tendremos que llevarle a hombros al pueblo. No tenemos otra solución, aunque está largo. Esos buitres pueden volver, y si descubren que nos hemos librado de las ligaduras, serían capaces de asesinarnos.


  —Tienes razón. Debemos llegar al pueblo como sea y dar cuenta de lo sucedido. Nos han robado el producto de dos meses de esfuerzos y peligros y, además, se han llevado las carretas.


  —Pero, ¿a dónde? ¿Qué intentarán hacer con las pieles?


  —Algo tendrán pensado cuando se han decidido a dar el golpe.


  —Tendrán que llevarlas lejos, porque aquí no se las comprarán en cuanto sepan que son robadas.


  —Habrá que advertir a Montgomery para que esté alerta si se presentasen a venderlas allí.


  —Habrá que hacer muchas cosas, pero lo primero que hay que hacer es llegar al pueblo a dar cuenta de lo sucedido.


  —Y llevar el cadáver de Bill. Me pregunto qué impresión va a causar a su hijo Rocky y, sobre todo, a su mujer, que aún está en cama, víctima de la fiebre.


  —Va a ser un trago para ellos. Además de perder a su padre y marido, les han robado; como a nosotros, su parte en las pieles. Una verdadera catástrofe para ellos y para nosotros.


  —Sí, pero con lamentarlo nada podemos hacer. Hay que salvar esta situación y ponerse en campaña para descubrir la guarida de esos buitres y terminar con ellos. De aquí en adelante, nadie podrá circular con seguridad por estas praderas, y el producto de nuestro esfuerzo, así como nuestras vidas, estará siempre en peligro. Y como no podemos llevarnos el cadáver de Bill y a Lukas, debemos escoger y llevarnos a éste, que está vivo. Por el muerto nada podernos hacer, y ya volveremos por él.


  Se acercaron a su compañero, el cual parecía ausente de aquel lugar. Le había afectado demasiado la situación vivida y sus nervios le habían traicionado.


  Lo levantaron con trabajo y de la mejor manera que les fue posible se lo cargaron a hombros. Iban muy unidos, sosteniendo el maltrecho cuerpo del cazador por la cintura.


  Era más de mediodía cuando, agotados hasta la extenuación, llegaban a los aledaños del poblado, donde se vieron obligados a depositar el cuerpo de Lukas en tierra, incapaces de portarlo una yarda más adelante. Por fortuna, un granjero que se disponía a salir del poblado con una carga de hortalizas, les descubrió y, deteniendo el carro, se apeó.


  —Warren... Oscar... ¿Qué les sucede y qué le pasa a Lukas?


  —Algo terriblemente espantoso. Nos han atracado en la pradera, nos han robado las carretas con las pieles cuando nos dirigíamos a llevarlas a la factoría y mataron al padre de Rocky y a nosotros nos ataron a los árboles con el propósito de que muriésemos de hambre y sed. Tenemos que llevar a Lukas a su casa para que el médico le atienda y avisar a Rocky de la muerte de su padre. No hemos podido traernos su cadáver y hay que volver en su busca, pero nosotros no tenemos ya ánimos para mover un solo pie.


  —Lo comprendo, Warren. Ha sido algo espantoso y me doy cuenta de su situación. Cargaremos el cuerpo de Lukas y lo llevaremos a su casa. Luego buscaremos a Rocky para darle la mala noticia.


  —Y tan mala. No sé qué efecto causará en su madre cuando sepa que han matado a su marido. Con lo delicada que está, el golpe va a ser mortal para ella.


  —En efecto, pero ustedes no pueden hacer nada. La verdad es que nunca se habían desarrollado sucesos de esta índole por aquí. ¿Quién iba a sospechar que pudiesen surgir cuadrillas de salteadores y que su objetivo fuesen las pieles? ¿Quién se las va a comprar por aquí y dónde pueden ocultarlas si pretenden venderlas lejos?


  —No lo sabemos. El monte es muy grande, y aunque nos movemos muchos cazadores en él, hay zonas poco explotadas donde esos canallas pueden esconderse. Cuando nos serenemos un poco, tendremos que estudiar la manera de batir a esos granujas y acabar con ellos. Pero, de momento, llevemos a Lukas a su casa y nosotros iremos a la nuestra a tomarnos un descanso, que buena falta nos hace. Antes tengo que ver al médico para que me cure las manos, pues las tengo en carne viva.


  Cargaron el cuerpo de Lukas en el carro y, dando la vuelta, le trasladaron a la casa de su hermana, donde vivía.


  Tuvieron que tranquilizar a la pobre mujer, asegurándole que nada le sucedía salvo un agotamiento de fuerzas por el mal rato sufrido durante muchas horas.


  Warren aún tuvo fuerzas para acompañar a Oscar a su casa y desde allí trasladarse a la del médico a que éste le curase las manos.


  Las heridas no eran graves; sólo fuertes raspaduras que le habían levantado la piel y que, aunque dolorosas, no tardarían en curar.


  Mientras el médico lavaba las lesiones para eliminar cualquier residuo de corteza de árbol que pudiese provocar una infección, el duro cazador le dio cuenta de su odisea y terminó por preguntar:


  —¿Cómo se encuentra la madre de Rocky?


  —Muy delicada. Es una mujer débil de sangre y no sé si podrá remontar su mal estado.


  —Entonces cuando sepa que su marido ha muerto asesinado, ¿qué pasará?


  —Me terno que algo fatal. Si es posible, se le deberá ocultar lo sucedido a su marido, por lo menos hasta que se reponga si ello es posible.


  —Bueno, debido a que es la temporada de caza, su ausencia no le puede extrañar y se podrá ocultar el suceso durante algún tiempo.


  —Quizá no mucho. La infeliz añora a su marido y ha pedido varias veces a su hijo que le haga regresar del monte para estar a su lado. Dice que se siente morir y que no quiere irse del mundo sin tener a su lado a su marido y a su hijo.


  —Se puede decir que siendo el monte tan amplio, no es fácil localizarle, pero que se hará lo posible por encontrarle. Esto la animará si es posible.


  »Y ahora, el hueso a roer es dar cuenta a Rocky del asesinato de su padre y del robo de las pieles. Hay que ir en busca del cadáver antes de que los buitres se empiecen a ensañar con él. Le agradecería me acompañase para buscarle. Me siento tan débil, que no sé si tendré fuerzas para moverme por mí solo.


  —De acuerdo. Le acompañaré y si no le encontramos pronto, yo me encargaré de darle la noticia mientras usted se retira a descansar.


  Cuando llegaron a la cabaña de los Gos, Rocky no se encontraba en ella. Había salido un momento al almacén, pero una criada había quedado al cuidado de la enferma.


  —¿Dónde está Rocky? —preguntó el médico.


  —No tardará en volver. Fue al almacén un momento.


  —Bien, ¿cómo sigue la enferma?


  —Poco más o menos, doctor. Se le ha metido en la cabeza que se va a morir pronto y no hace más que suspirar porque su marido vuelva antes de que sea tarde. Ha pedido a su hijo que la deje a mi cuidado y vaya al monte en busca de su padre. Así se lo ha prometido y creo que piensa marcharse mañana.


  —Bien, voy a ver a la enferma.


  Y volviéndose hacia Warren, añadió:


  —Usted puede retirarse. De lo demás me encargaré yo.


  —Gracias, doctor. Estoy deseando acostarme a ver si descanso y templo mis nervios.


  El doctor pasó a la alcoba de la enferma para examinarla: No le agradaba mucho el aspecto que presentaba, pero su obligación era demostrar lo contrario.


  —Vamos, señora Gos, ¿cómo se encuentra?


  —Mal, doctor, muy mal. Sé que a pesar de sus cuidados voy a durar poco en el mundo y sólo anhelo tener aquí a mi marido y a mi hijo para despedirme de ellos y desearles que tengan suerte y sean felices en mi ausencia. No pido más a Dios que eso.


  —Bien, no se excite que eso le sienta peor. Mientras hay vida hay esperanzas y la fe salva a los humanos.


  —Yo tengo fe en Dios, doctor, pero los humanos somos mortales y por mucho que el Señor nos proteja, en algún momento nos llama a su lado irremisiblemente. A mí me está llegando ese momento y sólo siento irme del mundo por separarme de los míos. Lo demás nada importa.


  —Bien, señora, le ruego que no se excite. No voy a decirle que esté usted muy bien, pero no está tan mal como se cree. La naturaleza ayuda mucho y el deseo de vivir también. Manifiéstese así y todo irá bien. Y como veo que aún le queda medicina de la que le receté, no tengo que añadir nada nuevo. Siga el régimen prescrito y tenga confianza.


  Abandonó el dormitorio, estrechando la flaca mano de la enferma, pero en su rostro se podía leer la poca esperanza de que sobreviviera mucho tiempo.


  Y pensó que quizá fuese un bien para ella morirse rápidamente. No tenía salvación y si vivía lo suficiente para enterarse de la trágica muerte de su marido, el golpe sería definitivo para ella.


  Pensando en esto, salió a la calle y tomó el camino del almacén. Necesitaba interceptar el paso de Rocky para darle la trágica noticia, sin que su madre se enterase del drama. Después sería el propio Rocky quien decidiría si debía comunicárselo a su madre o no.


  Hasta que por fin, le vio avanzar calle adelante portando un paquete debajo del brazo.


  Y cortándole el paso, exclamó:


  —Un momento, Rocky, tengo que hablar contigo.


  El muchacho se puso tenso al oírle y mirarle a la cara, pues creyó adivinar que algo grave sucedía a su madre.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO III


  


  UNA DOBLE TRAGEDIA


  


  Rocky era un muchacho alto, fuerte, musculoso, muy moreno de piel, con los ojos negros y grandes, los labios finos, la nariz perfecta y atractivo de aspecto.


  Acostumbrado a pasar varios meses en las asperezas del Monte cazando, poseía una fuerza extraordinaria y una elasticidad de músculos poco común.


  La enfermedad de su madre le había obligado a dejar la caza en tanto la enferma necesitase de sus cuidados y había sido su padre quien por más ducho en la materia se había quedado en el monte cazando, con el equipo que había formado de otros tres cazadores más.


  Rocky, nervioso, preguntó


  —¿Qué sucede, doctor? ¿Me buscaba? ¿Acaso mi madre empeoró y le llamaron?


  —No, Rocky, tu madre sigue igual, que es como decir grave. Acabo de verla y ni avanza ni retrocede.


  —Entonces...


  —Te buscaba para comunicarte algo grave que tu madre no debe conocer en estos momentos, porque sería tanto como ayudarla a bien morir.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que acabo de entrevistarme con Warren, uno de los compañeros de tu padre en la caza. Ha venido al poblado con Oscar y Lukas, éste bastante mal, a informarme de algo trágico que les ha sucedido en plena pradera cuando se dirigían a la factoría a entregar pieles que portaban en dos carretas. — ¿Qué ha sucedido? ¡Hable pronto!


  —Pues que les salieron al encuentro media docena de salteadores que les dieron el alto, para apoderarse de sus pieles.


  »Tu padre cometió la imprudencia de pretender atacarlos a pesar del número, y los bandidos le tumbaron a tiros, aprisionaron a los otros tres y los ataron a varios árboles, donde les dejaron a su suerte.


  »Por fortuna, Warren logró cortar sus ligaduras y desatar a los otros dos, pero Lukas se encontraba en mal estado y tuvieron que realizar un gran esfuerzo para traerle al poblado. No les fue posible traer también el cadáver de tu padre, y Warren vino a que le curase las manos, que las tenía en carne viva a causa del esfuerzo para limar sus ligaduras, y me rogó que te buscase y te diese cuenta de lo ocurrido para que veas de ocuparte de ir en busca del cadáver de tu padre para traerle aquí y darle sepultura. Warren está tan quebrantado que apenas podía moverse.


  Rocky, que había escuchado al médico con los puños contraídos, sin ánimos para hablar, terminó por realizar un tremendo esfuerzo y clamó:


  —¡Mi padre! ¡Mi buen padre asesinado! ¿Dónde dejaron su cadáver?


  —En la pradera, en el camino usual para dirigirse a la factoría. No sé el lugar exacto, ya que aquello es muy dilatado.


  —¿Y cómo lo voy a encontrar si no sé dónde cayó? Alguien tiene que acompañarme.


  —Sí, claro, pero ni Lukas ni Warren están en condiciones de hacerlo. Creo que el que se encuentra más entero es Oscar. Quizá él esté en condiciones de acompañarte e indicarte el lugar donde fueron atracados.


  —¡Dios mío! ¿Qué hago yo ahora? ¿Cómo dejo a mi madre y justifico mi ausencia?


  —Creo que por el momento tienes una justificación. Me han dicho que tu madre te ha pedido que vayas al monte en busca de tu padre, porque teme morirse y os quiere a los dos a su lado. Dile que te vas a buscarlo.


  —¿Y después?


  —Después dices que no has podido dar con él y que has regresado para no dejarla sola. Hazle creer que sus compañeros han prometido buscarle y darle el recado.


  —Sí, doctor, creo que es lo único que puedo hacer, aunque no sé hasta qué punto podré ocultar a mi madre lo sucedido. Es terrible estar a punto de perder a un tiempo a los dos seres más queridos.


  —Te comprendo, pero eso es algo que no tiene remedio. El cadáver de tu padre debe ser recogido rápidamente o cuando llegues los cuervos estarán dando cuenta de su cuerpo.


  El joven se estremeció. Le horrorizaba la idea de ver el cuerpo de su padre destrozado por los poderosos picos de los cuervos.


  —Gracias, doctor —dijo—, voy a ver cómo resuelvo el problema, y le ruego que no pierda de vista a mi madre en tanto yo esté fuera de casa.


  —La visitaré un par de veces al día.


  El joven cazador tratando de dominar sus nervios, se encaminó a su casa. Tenía que mantenerse indiferente ante su madre, para que ésta no adivinase su verdadero estado de ánimo.


  —¿Cómo te encuentras, madre? —preguntó pasando su temblona mano por el enmarañado cabello de la enferma.


  —Muy mal, hijo, y tú lo sabes. ¿Cuándo voy a tener el consuelo de ver a tu padre antes de morirme?


  —No digas esas cosas, mamá. A mi padre le verás pronto. Precisamente venía a decirte que al salir del almacén me he encontrado a Oscar que vuelve al monte y como tiene su carreta a punto, se ha brindado a llevarme. Si crees que no me necesitas, marcharé ahora con él.


  —¡Oh, claro que no! Lo que necesito es que volváis pronto antes de que sea inútil el regreso.


  —Volveremos en seguida.


  Besó el pálido rostro de la enferma y como loco, abandonó la cabaña para requerir su caballo y su rifle e ir en busca de Oscar, el cual tendría que llevarle donde había quedado el cadáver de su padre, quisiera o no quisiera.


  El cazador, bastante quebrantado por la aventura sufrida, no parecía muy dispuesto a emprender la marcha, pero Rocky, inflexible, le conminó a que lo hiciera.


  Por camaradería con el muerto, por su identidad de intereses y por humanidad, estaba obligado a realizar un esfuerzo y a acompañarle.


  El cazador accedió al fin y montando en el caballo que tenía en su corraliza, se unió al joven.


  Durante el camino, Oscar le dio cuenta detallada de todo lo sucedido y Rocky preguntó:


  —¿No habían visto nunca a esos tipos?


  —No. Ni sabemos de dónde proceden. Quizá han estado ocultos en algún lugar intrincado del monte, acechándonos para conocer nuestros movimientos y estar al tanto de las pieles que íbamos guardando. De otra manera no se explica que hayan salido tan a tiempo a nuestro encuentro para sorprendernos y apoderarse de las pieles.


  —Sí, pero, ¿qué han podido hacer del botín? Las pieles no son oro ni plata que se esconde en cualquier sitio y se puede llevar encima. Para deshacerse de ellas hay que llevarlas a algún sitio y venderlas, y por aquí sólo existe la factoría que nos las compra. No creo que hayan sido tan osados que se presentasen allí a venderlas, ya que nadie debe conocerlas.


  »Y lo mismo digo de las carretas. Abultan mucho, son algo denunciador y tendrían qué deshacerse de ellas a menos que carretas y pieles las hayan ocultado en algún lugar ignorado, a la espera de poder sacarlas de aquí y llevarlas a Helena a venderlas.


  »De momento sólo me interesa rescatar el cadáver de mi padre y darle sepultura. Después, si mi madre mejorase me lanzaría a indagar en busca del rastro de esos canallas. No viviré tranquilo hasta que pueda vengar la muerte de mi pobre padre.


  »Hay muchas cosas por hacer, entre otras advertir a los demás cazadores para que estén avisados y no se dejen sorprender también cuando desciendan con sus pieles para llevarlas a la factoría. Creo que deberán unirse varios para hacer la conducción en caravana y estar en condiciones de hacer frente a esa cuadrilla. Seis desalmados no son tantos como para no poder con ellos.


  »Y también habrá que avisar a Montgomery, el encargado de la factoría, para que esté alerta por si tuviesen la osadía de presentarse allí como cazadores a vender nuestras pieles. Si creen que les va a ser fácil expoliamos, se van a equivocar, porque si bien el primer golpe lo han dado por sorpresa, el siguiente quizá les demuestre que se han equivocado de filón. Las pieles abultan mucho y son difíciles de vender en estos lugares tan aislados.


  Siguieron avanzando, hasta que Oscar, señalando con el brazo, exclamó excitado:


  —Rocky, mira hacia allí. Aproximadamente, aquél es el lugar donde quedó el cadáver de tu padre y esa bandada de cuervos que revolotean por allí me hacen temer que estén tratando de devorar sus restos.


  El joven con los dientes apretados picó espuelas obligando a su montura a caminar al galope, y con el revólver amartillado, avanzó hacia el lugar donde las carniceras aves volaban en círculos bajos, buscando su presa.


  Cuando estuvo a tiro de ellas, su revólver empezó a vomitar plomo. Hábil y experto cazador, en segundos cuatro cuervos cayeron a tierra y el resto, emitiendo graznidos, elevaron el vuelo hacia las alturas.


  Cuando por fin llegaron al lugar donde había quedado el cadáver del bravo y desgraciado cazador, pudieron comprobar que ya los cuervos le habían picoteado, aunque por fortuna levemente.


  Rocky, angustiado, se arrodilló junto al cadáver de su padre, abrazándose a él y sollozando como un niño.


  Eran una corta familia, pero unida por un cariño acendrado.


  Oscar le dejó desahogarse durante unos Minutos y por fin, tirando de él, dijo:


  —Vamos, Rocky, hay que ser fuertes. Eso ya no tiene remedio y lo que importa es enterrar sus restos y buscar a los miserables que le dieron muerte.


  —Tienes razón, eso es lo que se impone y por la salvación de mi alma juro que no cejaré hasta dejar saldada esta deuda.


  Se puso en pie y miró en torno. Oscar le señaló uno de los árboles, diciendo:


  —Mira, en aquél estuve yo amarrado no sé cuántas horas y en ese otro estuvo Warren. Gracias a él logramos escapar al martirio, pero si vieses cómo tiene sus manos, te asustarías. Se dejó todo el pellejo en el tronco hasta limar sus ligaduras.


  La cuerda que el cazador había cortado yacía al pie del árbol y Rocky se acercó a él.


  No le costó trabajo descubrir en el tronco las señales de sangre que dejara impresas Warren.


  El joven se inclinó y tomando el pedazo de cuerda más largo, aseguró:


  —¡Con ésta juro que ahorcaré al jefe de esa maldita cuadrilla!


  La lio para guardarla entre el chaleco y el pantalón y luego, acercándose al cadáver de su padre, suplicó:


  —Óscar, ayúdame a atravesarlo en la silla del caballo. No hay otra manera de llevarlo al poblado.


  Realizada la operación, emprendieron el regreso. Rocky rechazó la oferta de montar en el caballo de Oscar. No quería abandonar el cuerpo de su padre por si se escurría y caía a tierra.


  Cuando al atardecer se acercaban al poblado, Oscar preguntó:


  —¿Qué harás ahora? ¿Vas a llevarlo a tu casa? Cuando tu madre lo sepa, ¿qué va a suceder con lo delicada que está?


  —No, no lo llevaré a mi casa y bien que lo siento, pero mi madre debe ignorar la tragedia hasta que ya no sea posible ocultárselo. Lo llevaré al cementerio y mañana le enterraremos.


  —Pero tu madre se extrañará mucho de que regreses tan pronto sin tiempo para asomarte al monte.


  —No dormiré esta noche en mi casa. Alguien me ofrecerá asilo. En la posada habrá alguna habitación libre.


  —Puedes venir a la mía. Ya nos arreglaríamos.


  —No, Oscar. Ya te he molestado bastante. Necesitas descansar y yo puedo valerme como pueda. En cuanto dejemos el cadáver en el cementerio, te podrás retirar y yo me las arreglaré solo.


  En efecto, cuando pasaron frente al cementerio situado en las afueras del poblado, se dirigieron a él y apenas penetraron en el sagrado recinto, el sepulturero les salió al paso clamando:


  —¡Rocky, le acompaño en el sentimiento! El pueblo está revolucionado a causa del suceso y la noticia ha negado a todas partes. ¿Es ése el cadáver de su padre?


  —Sí. Voy a dejarle aquí hasta mañana que le enterremos. No quiero llevarle a mi casa para que mi madre no se entere. Sería fatal para ella.


  —Tiene razón. No debe enterarse en tanto no esté en condiciones de soportar tan rudo golpe.


  Depositado el cadáver en el pequeño depósito, la pareja se dirigió al poblado, pero apenas entraron en él multitud de vecinos les rodearon ansiosamente asaetándoles a preguntas.


  La familia de Warren había hecho circular la noticia del asalto a las carretas y de la muerte de Bill y todos acudían a dar el pésame al atribulado joven. Cuando se veían rodeados de un tumulto de vecinos una preciosa muchacha de unos veintidós años, hija de otro cazador y novia de Rocky, se abrió paso a empellones y abrazándose al muchacho, exclamó entre hipos de angustia:


  —¡Oh, Rocky, qué terrible desgracia! Me costaba trabajo creerlo y sólo cuando acudí a casa de Warren y él mismo me confirmó la tragedia, tuve que rendirme a la evidencia.


  El la abrazó conmovido y repuso roncamente:


  —Si, querida, hay que rendirse a la evidencia. El cadáver de mi padre ha quedado en el cementerio y mañana lo enterraremos.


  —Pero, ¿y tu madre? ¿Cómo va a soportar el golpe?


  —Trataré de ocultárselo hasta donde sea posible. No puedo comunicárselo o la mataría.


  —Tienes razón. Es terrible todo esto y la desgracia parece haberse cebado con vosotros. Tu padre muerto, tu madre grave...


  —¿Que le vamos a hacer, Marilyn? Estas cosas no se escogen, las dispone el destino para probarnos y tenemos que aceptarlas con entereza.


  —Sí, pero ¿qué va a pasar ahora? Hoy le tocó a tu padre, mañana puede tocarles a otros. El mío está también en el monte cazando y seguramente no sabrá nada de lo sucedido. Mañana puede tocarle a él y entonces... ¡Dios mío, sería terrible!


  —No te atribules antes de tiempo. Pasaremos la noticia al monte para que todos estén enterados. Organizaremos las expediciones de pieles a la factoría de manera que sean más los defensores que los atacantes y ojalá se atrevan a insistir, porque entonces me habría llegado la hora de pasarles la factura.


  »Lo que pido a Dios es que mi madre se reponga para que me deje en libertad de moverme y lo demás vendrá después. Si esos indeseables han venido aquí creyendo que les será fácil acogotarnos y expoliarnos, se van a llevar un mortal desengaño. He jurado no parar hasta vengar la muerte de mi padre y así lo haré.


  »Ahora vete a casa, serénate y ten confianza en el mañana. Si el destino me escogió a mí como piedra de toque, yo sabré demostrar lo duro que soy.


  »Más tarde iré a verte y a tu madre. Ahora voy a la posada a pedir habitación, pues mi madre me cree en el monte en busca de mi padre y si me ve llegar apenas he salido, se asustará. Está tan delicada que el menor susto acabaría con ella.


  La joven obedeció la súplica de su novio y se retiró. Rocky dejó a Oscar a la puerta de su cabaña y se encaminó a la posada a pedir habitación para aquella noche.


  El posadero se desvivió por atenderle y le ofreció la mejor habitación que tenía disponible, no sin darle el pésame por el asesinato de su padre.


  El suceso había conmovido a todo el poblado y las familias de los cazadores, que eran bastantes, se sentían soliviantadas, ponderando el peligro que podían correr los suyos si aquella cuadrilla de indeseables continuaba expoliando a los cazadores.


  Tras dejar arreglado el hospedaje, Rocky se dispuso a visitar a su novia y a su madre como había prometido, pero cuando salía a la calle, una mujer desolada le cortó el paso, diciendo:


  —Rocky, corre a tu casa. La criada ha estado dando gritos porque al parecer tu madre se agravó y se encuentra muy mal.


  Aquello era lo que le faltaba al muchacho para enloquecer de dolor. Perder a un mismo tiempo a su padre y a su madre.


  Y sin pensarlo, sin darse cuenta de que a la enferma le podría extrañar su rápido regreso, corrió a su cabaña. La criada le salió al paso desolada, gimiendo:


  —¡Corra, por Dios, su madre se muere y le llama con desesperación!


  El muchacho corrió a la estancia donde su madre agonizaba.


  La infeliz mujer, sintiéndose morir rápidamente, apenas si pudo articular algunas palabras. Asió con mano trémula la de su hijo y murmuró:


  —¡Rocky! ¡Tu padre...! Tu padre, ¿no viene?


  —Sí, madre. Han ido a avisarle. No quise dejarte sola y mandé a alguien para que lo trajese. No creo que tarde mucho.


  —No... No llegará a tiempo, hijo mío. Me muero... Pero si no llega... dile que... muero pensando en los dos.


  —¡Madre, por Dios, cálmate!


  —Ya es inútil. Esto se acabó, Rocky... Sólo te pido que le cuides mucho. Es lo único que te quedará... Ya no pudo hablar más. La infeliz expiró y Rocky, deshecho en llanto, inclinó su cabeza sobre el cuerpo de su madre y se desahogó en lágrimas de fuego.


  La criada, que había presenciado la trágica escena final, salió a la calle dando gritos y pronto numerosas vecinas se reunieron en la cámara mortuoria.


  Entre varias, arrancaron a Rocky del lecho y le sacaron de allí para que se serenara, mientras algunas mujeres se disponían a amortajar a la difunta.


  Aquél iba a ser el mazazo decisivo para Rocky. De golpe, en horas, había perdido a los dos seres más queridos. Aquella noche ya no necesitaría dormir en la posada. Todo había concluido y ya no necesitaba ocultar la primera tragedia.


  Pronto acudieron Warren, Oscar y Lukas, que se había repuesto y entre los tres se encargaron de correr los pasos necesarios para enterrar al matrimonio en la misma fosa.


  Y al día siguiente, después de una noche infernal, el cadáver de la madre de Rocky fue trasladado al cementerio para reposar junto al cuerpo de quien durante muchos años había sido su ejemplar compañero.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  UNA INFORMACION VALIOSA


  


  Cuando el fúnebre acto hubo concluido, Warren se acercó a Rocky preguntando:


  —¿Y ahora qué vas a hacer, muchacho?


  —¿Acaso no lo adivina? Muerta también mi madre, ya nada me traba las manos para actuar. Dispongo de mí completamente y voy a dedicar mi tiempo a descubrir a esos canallas y a castigarles como merecen.


  —¿Crees que esa tarea podrás hacerla tú solo? Piensa que son seis cuando menos.


  —No lo olvido, pero hay muchas maneras de atacar al enemigo. Ignorando dónde se ocultan y por dónde pueden dar señales de vida, lo primero que hay que hacer es rastrearlos. Se llevaron las pieles y las carretas, pero esto no se esconde fácilmente y algún rastro habrá dejado. Por otra parte, en algún momento tendrán que intentar llevarse el botín de aquí si no es que esperan aumentarlo con nuevos atracos, y habrá que vigilar para evitarlo.


  »De momento sería inútil que nos reuniésemos varios para investigar. Un grupo numeroso se da a ver con claridad y esto les pondría en guardia, mientras que un hombre solo puede maniobrar más impunemente y esconderse con más posibilidades de éxito.


  »Por esta causa seré yo quien realice este preliminar trabajo y si descubro algo que exija la intervención de más gente, ya la pediría. Todos nosotros estamos interesados en acabar con ese peligro y estoy seguro de que nadie se echaría hacia atrás si pidiese su ayuda.


  —Claro que no, Rocky, y tanto Oscar como Lukas y yo seríamos los primeros en ponernos a tu lado. Nos han despojado de las carretas y de un buen lote de pieles y esto nos va a colocar en una situación apurada. También a ti te afecta la pérdida, puesto que tu padre trabajaba con nosotros en equipo. Si crees que puedes descubrir a esos bandidos, ten por seguro que contarás con la ayuda necesaria.


  —Lo sé y si es preciso la solicitaré en su momento.


  Ahora, ustedes deben volver al monte, correr la voz de lo sucedido para que todos estén apercibidos y no se dejen sorprender. Si es necesario bajar con pieles, habrá que reunir a una docena de cazadores frente a un nuevo ataque.


  —De acuerdo, pero me pregunto qué haremos sin carreta para acarrear nuestras pieles.


  —De momento, mientras cazan no las necesitan. Cuando sean necesarias ya las encontraremos. Y ahora me voy a situar en el lugar del atraco para registrar el terreno palmo a palmo y ver si logro descubrir algún rastro útil. Adquiriré provisiones para una semana y no dejaré matojo por registrar a ver qué es lo que encuentro.


  Tras despedirse de Warren, Rocky se dirigió a la casa de los padres de Marilyn. Tenía que darle cuenta de su decisión para que no se alarmase si no le veía en el plazo de una semana.


  La muchacha, que había pasado horas muy amargas velando el cadáver de la madre de su novio, al verle entrar preguntó:


  —¿Cómo te encuentras, Rocky? Estás pálido y agotado; creo que deberías tomarte un buen descanso.


  —No te preocupes, me encuentro bien y todo se debe al dolor sufrido. Esto irá pasando como pasan todas las cosas que no tienen remedio y la calma vendrá más tarde. Ahora sólo me preocupa descubrir la guarida de esa cuadrilla, acabar con ellos, vengar la muerte de mi padre y lo demás ya se solucionará.


  —¿Qué es lo que pretendes, Rocky?


  —Ya te lo digo; rastrear el terreno, encontrar alguna pista y atacarles donde se refugien.


  —¿Qué ideas, cargar tú solo con esa misión peligrosa?


  —Soy el más indicado. Los demás han perdido unas pieles; yo también, pero yo he perdido a mi padre y soy yo quien debe vengarle, o al menos contribuir a ello.


  —No, Rocky, tú solo no. Olvidas que esa gente es media docena. Les será fácil eliminarte y nada conseguirías. Yo no puedo admitir que corras ese peligro. La muerte de tus padres ya no tiene remedio, pero el que tú expongas tu vida, sí. Esa es labor de todos, puesto que a todos afecta y que todos carguen con esa responsabilidad.


  —Ya lo sé, Marilyn, pero no pienses que soy tan loco que cometa alguna insensatez. Si no sabemos quiénes son ni dónde se esconden, ni qué han hecho con lo robado, para atacarlos, primero se necesita saber algo que nos permita lanzarnos contra ellos. De nada nos valdría reunirnos dos docenas de hombres si no supiésemos contra quién tenemos que pelear. Al contrario, una masa así de ojeadores sería descubierta pronto y ellos tomarían sus medidas para eclipsarse.


  »Esta labor preliminar tiene que hacerla uno solo. Uno que conozca el paisaje, que sepa cómo moverse y que posea la astucia necesaria para evitar que le descubran. Esta labor me corresponde a mí y voy a intentarla empezando mañana mismo. Por eso he venido a avisarte para que no te alarmes si no sabes de mí en una semana. Llevaré provisiones para ese tiempo y si se me terminasen sin descubrir nada, volvería a renovarlas.


  »Oscar y Barren vuelven al monte a cazar y a dar cuenta a los demás, para que estén alerta y no cometan la locura de lanzarse al llano con sus pieles sin que éstas vayan bien custodiadas. Tu padre será informado y por ese lado no debes mostrarte inquieta.


  —Gracias, pero si por él no debo temer, por ti sí. Vas a intentar algo muy peligroso, pues debes suponer que después del golpe, esa gente estará sobre aviso por si se intenta rastrearlos y atacarlos. Si te descubriesen tú serías la nueva víctima.


  —Te he prometido ser muy prudente y puedes confiar en mi palabra. Si a ti te asusta que yo pueda ser víctima de esos granujas, a mí también me asusta, no sólo perder la vida, sino perderte a ti, que ahora es lo único que me queda en el mundo. Calcula lo que haré para que eso no suceda.


  —Lo sé, Rocky, y confío en tu prudencia. El valor debe dosificarse y no dejarse cegar por el deseo de consumar la justicia rápidamente. Si la cosa no se presenta fácil, ten paciencia, aguarda y confía, que en algún momento surgirá la ocasión propicia para dar el mazazo final.


  —Así sea, Marilyn. Hasta pronto, y no te inquietes por mi tardanza, pues como te digo, me tomo un plazo de una semana para rastrear el terreno. A pradera descubierta no es fácil sorprenderme y si surgiese algún peligro al que no pudiese dar la cara, poseo un caballo tan bueno, que dudo que algún otro pudiese darle alcance.


  Tras despedirse emocionado de su prometida, Rocky se encaminó al lugar donde había sido recogido el cadáver de su padre. De allí tendría que partir algún posible rastro y por allí debía empezar.


  Pacientemente, empezó a examinar el terreno, pero no era fácil descubrir huellas. La hierba estaba bastante alta, se espesaba entre sí y dificultaba comprobar si debajo ocultaba alguna huella que le sirviese de guía.


  Mientras registraba el terreno, se preguntaba dos cosas fundamentales. Una, dónde podría ocultarse una cuadrilla de media docena de forajidos sin que fuese fácil localizarlos y otra, dónde podían haber ocultado las dos carretas robadas y las pieles, toda vez que no le entraba en la cabeza que pudiesen haber sido tan osados que las llevasen a vender a la factoría de Lewintown.


  Pero bien pensado, no se podía desdeñar este golpe de audacia y sería muy conveniente presentarse allí e interrogar a Montgomery, por si éste podía facilitarle algún detalle útil.


  Esto lo haría cuando hubiese reconocido el terreno. Si no encontraba pista alguna, visitaría la factoría y si tampoco daba resultado esta visita, se entregaría a registrar los más recónditos lugares del monte.


  Tenía que admitir que no se conformarían con un golpe único, que si bien les valdría un puñado de cientos de dólares, no les resolvería la situación. Su plan debía ser acechar a los cazadores para conseguir un buen botín y luego desaparecer.


  Pero para desaparecer, tendrían que llevarse las pieles. Durante dos días recorrió el paisaje en círculo partiendo su eje del lugar donde había muerto su padre y al tercer día hizo un descubrimiento que le dejó perplejo.


  En un lugar espeso de matorrales había descubierto las dos carretas, pero no así a los caballos de tiro. Estos debieron ser desenganchados de las carretas para llevárselos con las pieles, un medio de transporte menos molesto y más práctico.


  Si así había sucedido, las caballerías podían haber dejado un rastro a su paso y se imponía seguir registrando con la esperanza de no haber perdido un tiempo tan precioso.


  Nuevamente se entregó a tan pesada tarea sin desmayar lo más mínimo. Parecía como si una voz interior le advirtiese que de su tesón y aguda vista, surgiría el rastro que con tanta vehemencia perseguía.


  Y fue al día siguiente cuando hizo un nuevo descubrimiento que habría de dejarle más perplejo y desorientado que el anterior.


  A más de una milla de distancia de donde descubriera las carretas, descubrió los cuatro animales de tiro ramoneando tranquilamente en el fondo de un barranco donde debieron ser abandonados.


  Allí había hierba en abundancia, corría un pequeño arroyo que les proporcionaba agua y los animales no habían sentido el impulso de abandonar aquel lugar.


  Rocky, tenso, se detuvo preguntándose cómo era posible que hubiesen abandonado carretas y animales de tiro, cuando ambas cosas o una al menos, les era imprescindible para llevarse las pieles a su refugio.


  Cabía la posibilidad de que entre los seis y contando con caballos propios, se hubiesen repartido la preciosa carga tratando de despistar de esta forma a sus posibles rastreadores.


  Pero fuese como fuera, el caso era que las pieles habían desaparecido, los ladrones también y a cambio habían dejado las carretas y las caballerías.


  Al no poder descifrar el enigma, decidió recoger los animales y trasladarlos donde estaban las carretas.


  Los engancharía a ellas y las trasladaría al poblado para en su momento llevarlas al monte y entregárselas a sus socios en la caza.


  Llegaba al poblado a la caída de la tarde y al penetrar por la calle principal, otra carreta que rodaba en sentido contrario se cruzó con las que él guiaba.


  La carreta pertenecía a Noel Draguelle, el traficante en mercancías, el cual al reconocer a Rocky, detuvo su vehículo y saltó a tierra.


  —Rocky, acabo de enterarme de la doble desgracia que te aflige y te doy mi más sincero pésame.


  —Gracias. Lo de mi madre parecía algo fatal que no se podría evitar, pero el asesinato de mi padre es algo que me tiene loco. He estado recorriendo la pradera en busca de algún rastro que nos permita perseguir a esos bandidos y no he conseguido nada. Todo lo que he logrado, ha sido descubrir las carretas ocultas entre el boscaje, pero no así las pieles. No me explico cómo pudieron desaparecer y dónde y cómo las llevaron.


  El traficante, tras un momento de vacilación, repuso:


  —Escucha, Rocky, no sé si lo que voy a decirte tendrá alguna utilidad, o si yo me he equivocado, pero por si así no fuese te diré una cosa. Hace una semana poco más o menos, estuve en la factoría a entregar un surtido de vituallas y cuando salía llegaron cuatro cazadores con dos carretas cargadas de pieles. Claro es que yo no conozco a todos los que cazan en el monte, aunque sí a muchos, pero aquellos cuatro hombres me eran desconocidos. Al desconocerles, me atreví a preguntarles si eran cazadores nuevos en el monte y el que parecía el jefe me contestó que sí, que habían oído hablar de que por aquí había buena caza y habían decidido probar fortuna. Les deseé buena suerte y abandoné la factoría. Pero hubo algo que al salir me llamó la atención. Me pareció reconocer una de esas dos carretas, aunque no estaba seguro, pues no era cosa de acercarme cuando había dos tipos cuidando de ellas.


  —¿Está seguro? —preguntó excitadísimo, Rocky.


  —No mucho, no lo tomes muy en consideración. Te he contado esto por si sirve de algo, aunque a lo mejor sea un detalle fútil.


  —O un gran detalle, señor Draguelle.


  —¿Por qué?


  —Sencillamente, porque eso puede aclarar la pregunta que me estoy haciendo respecto al posible paradero de las pieles. Temo que han tenido la osadía de presentarse en la factoría, vender allí el botín y después abandonar las carretas, que ya no les eran necesarias, borrando así todo rastro de su hazaña.


  —Lo que me extraña es que Montgomery haya podido comprar las pieles sin más requisitos. Él nos conoce a todos y debió sentir algún recelo al enfrentarse con unos desconocidos que le ofrecían pieles.


  —Bueno, ésa no es razón. En el monte puede cazar cualquiera y su misión es comprar. En el supuesto de que esa gente fuesen los ladrones y le ofreciesen el botín, Montgomery pudo admitir de buena fe que eran cazadores nuevos. Nada le obligaba a sospechar que las hubiesen robado y que no fuesen cazadores.


  —Le comprendo, pero aun así tengo que interrogar a Montgomery y conocer todos los detalles de esa compra. Ahora estoy seguro de que lo robado fue a parar a la factoría como algo lógico y legal, y a estas horas esa gentuza se ha embolsado unos miles de dólares que nos pertenecían, aparte de haber asesinado a mi padre. Y será muy útil comprobar la verdad, pues si tuviesen la fortuna de dar un nuevo golpe, seguro que volverían allí a vender el botín y eso habría que evitarlo. Le agradezco mucho lo que me ha contado y esto me sirve para evitarme perder más días registrando la pradera. Cuando compruebe la posibilidad de que hayan vendido las pieles en la factoría, sólo me cabe la misión de rastrear los lugares difíciles para descubrir el refugio de esos indeseables.


  Tras despedirse, Rocky llevó las carretas a su cabaña y las dejó allí. Dejó los animales al cuidado de un peón a su servicio.


  Después fue a visitar a Marilyn, la cual al verle reaparecer, se sintió enormemente alegre.


  —No te esperaba tan pronto. ¿Qué ha sucedido? ¿Has descubierto algo útil?


  —Han sucedido muchas cosas y he descubierto algo que de momento no sé el valor que puede tener, pues he de comprobarlo.


  Y le dio cuenta de cómo había descubierto primero las carretas, después los animales de tiro y cómo Noel le había dado los informes que podían aclarar adónde habían ido a parar las robadas pieles.


  Marilyn comentó:


  —Es muy posible que así haya sucedido. Dado que nadie les conocía ni se tenía allí noticia alguna del asalto, no es de extrañar que el encargado de la factoría adquiriese las pieles como legales, sin sospechar que fuesen robadas.


  —Sí, pero Montgomery debió no ser tan confiado.


  —Y si se demuestra que fueron las vuestras, ¿qué va a suceder?


  —No lo sé.


  —El alegará que las adquirió de buena fe y que las pagó como producto de una caza legal. No se mostrará dispuesto a devolverlas.


  —Seguramente y, sin embargo, son nuestras.


  —Tendríais que demostrarlo llevando a los falsos cazadores allí para que se comprobase que ellos las habían robado. Mientras esto no suceda, él puede alegar que las compró como compra todo lo que los demás cazadores le ofrecen y que él no estaba obligado a saber que alguien había sido asaltado y robado y que las pieles que le ofrecieron pertenecían al expolio.


  —Me doy cuenta de la situación y no puedo adelantar nada. Cuando hable con él, cuando conozca detalles, sabré qué es lo que puedo reclamar. Así es que mañana mismo me presentaré en la factoría, interrogaré a Montgomery y ya veremos qué es lo que se resuelve al final.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO V


  


  DOS GRANUJAS SE ENTIENDEN


  


  Antes de visitar la factoría, Rocky decidió ir al monte, cambiar impresiones con sus compañeros de caza, darles cuenta de todo lo sucedido y pedirles que estuviesen muy alerta por si se veían atacados de improviso en pleno monte y además, rogarles que no se aventurasen a trasladar pieles a la factoría si no se reunían varios grupos bien armados para poder hacer frente a cualquier ataque.


  Se trasladó al monte en unión de los tres compañeros de su padre, ya que rescatadas las carretas, podían usarlas y dejarlas en reserva en el monte para cuando tuviesen necesidad de volver a acarrear el producto de la caza para trasladarlo a la factoría.


  La noticia de lo sucedido sublevó a los cazadores.


  Todos apreciaban en sumo grado al muerto y lamentaban que hubiese sido la víctima propiciatoria de los atracadores.


  Aunque Rocky no pudo informar personalmente a todos los cazadores, pues una buena parte de ellos andaban de caza, sus compañeros les informarían a medida que se encontrasen con ellos y así, toda la colonia de cazadores estaría prevenida y no cometería ninguna imprudencia.


  Tras esta información, se dispuso a visitar la factoría. La misión era muy interesante, por lo que pudiese averiguar respecto a los bandidos.


  Antes de abandonar el monte, Warren, Oscar y Lukas que se habían reunido para cambiar impresiones sobre la situación creada por el atraco y la muerte de Gos, se acercaron a Rocky, y Warren en nombre de sus dos compañeros dijo:


  —Escucha, Rocky, hemos decidido que las cosas sigan lo mismo que cuando tu padre cazaba con nosotros. Tú vas a perder el tiempo trabajando en favor de todos y no es justo que te perjudiques perdiendo la parte que podría corresponderte en las pieles, por lo tanto, cacemos lo que cacemos, mientras tú estés ausente del monte se repartirá a partes iguales entre nosotros y tú. Es lo menos que debemos hacer en favor tuyo, pues no estás obligado a actuar en favor de todos con perjuicio de tus intereses. Ya sabemos que sobre todas las cosas te guía el ansia de localizar a esos rufianes y hacerles pagar cara la muerte de tu padre, pero como tu labor ha de beneficiamos a todos, es justo que no pierdas tu parte.


  —Gracias —repuso Rocky, conmovido—. Os agradezco ese rasgo y lo acepto. No están los tiempos para perder el producto del trabajo, ya que la temporada de caza no dura todo el año y yo he tenido muchos gastos con la enfermedad de mi madre. Procuraré activar mis gestiones y suplir la ausencia de mi padre. Si hubiese alguna noticia interesante, procuraré hacerla llegar hasta vosotros, pero en espera de ello no se descuiden por lo que pueda suceder.


  —Te prometernos estar muy alerta.


  Rocky abandonó el monte y se encaminó a la factoría donde el encargado estaba ignorante de cuanto sucedía, pues desde el momento en que Latimore había abandonado la factoría, no había vuelto por allí ningún cazador e ignoraba además quién había sido el muerto durante el asalto.


  Pero pese a todo, se sentía inquieto y nervioso, porque parecía adivinar que se había metido en un avispero muy peligroso y que el final podía ser desastroso para él.


  Sin embargo, se había visto obligado a ceder a la presión de Latimore, a quien había conocido en momentos bastante oscuros y al que había estado ligado durante algún tiempo en una serie de acciones al margen de la ley, que le tuvieron a punto de ir a parar a la cárcel.


  Logró escurrirse y entrar como empleado en la central de la factoría, donde actuó algún tiempo hasta que el presidente, creyéndole una persona decente, le confió el cargo de encargado de la factoría de Lewintown, pues había demostrado conocer el negocio de pieles. Durante dos años desempeñó el cargo con decencia, tratando de olvidar su mala época anterior, pero un día en que se vio obligado a presentarse en Helena para tratar con la empresa diversos asuntos del negocio, tropezó con Latimore, al que llevaba sin ver hacía cinco años.


  El bandido se sorprendió del encuentro y dándole palmadas en la espalda, comentó:


  —Chico, te veo muy cambiado. ¿Qué has hecho para manifestarte así?


  —Nada, Latimore. Simplemente que vi las orejas al lobo y no quise que pudiese clavarme el diente.


  —¿Quieres decir que te has convertido en persona decente?


  —Así es.


  —¿Y cómo lo has conseguido?


  —Entré a trabajar en esta factoría y hace dos años que me nombraron encargado del puesto que tienen montado en Lewintown. No es un lugar muy alegre y vivo bastante sujeto, pero no tengo problemas y me defiendo.


  —¿Y eso es vida?


  —Muy alegre no es, pero estoy ahorrando y cuando tenga una cantidad suficiente, me retiraré y me estableceré en algún sitio.


  —¿Piensas fundar algún Banco?


  —Tanto como eso, no, pero sí levantar una cabaña, sembrar un trozo de tierra, tener animales domésticos y..., por qué no, tener un rancho.


  —...Y encontrar una mujercita que te arrulle como a los niños a la hora de acostarte.


  —Quizá ése sea el final.


  —Oye, ¿qué diablos es eso que gobiernas?


  —Ya te lo he dicho, una factoría de pieles.


  —No lo entiendo.


  —Pues es sencillo. En ese lado de la región hay un monte que ofrece una enorme cantidad de alimañas de piel muy apreciada. Durante la época de caza, los vecinos de los pueblos próximos, que no son muchos, invaden el monte, cazan sin cesar y cuando han reunido una cantidad de pieles que les estorban, acuden a la factoría a venderlas. Luego vuelven al monte y continúan la caza hasta que termina la temporada.


  —Bueno, no creo que eso sea un buen negocio para esa gente.


  —Pues lo es. A veces llevan pieles por valor de quince y veinte mil dólares, pues algunas especies se pagan muy caras.


  —¿Y qué haces tú con esas pieles?


  —Yo nada. Se cuelgan en los secaderos, se curten y cuando la dirección lo dispone así, se traen aquí para el comercio. Como ves, mi vida es sencilla, pero sin sobresaltos. ¿Y la tuya?


  —La mía con complicaciones y sobresaltos, pero alegre, divertida y feliz. He reunido un grupo de muchachos decididos y con ellos continúo mis actividades como siempre. Damos buenos golpes, desaparecemos del lugar de la hazaña, nos divertimos y cuando se nos acaba el dinero, volvernos a empezar.


  —¿Y no te has visto nunca al borde de ser colgado?


  —Ya lo ves. Todavía tengo el cuello libre de presión.


  —Pero algún día puedes equivocarte y entonces...


  —Entonces, que me quiten lo bailado.


  —Haces mal, Latimore. Si hubieses ahorrado, podías retirarte de esa vida peligrosa y gozar de un poco de tranquilidad.


  —Ya lo he pensado algunas veces, pero para eso tendría que dar un gran golpe y reunir un buen puñado de miles de dólares. Mientras sólo consiga lo justo para vivir unos meses, no merece la pena.


  —Bien, Latimore, allá tú. Yo seguiré con mis planes y te deseo mucha suerte.


  —Gracias. A lo mejor, un día que me pille por allí cerca pasaré a hacerte una visita.


  —No merece la pena. Aquello es muy monótono y no te divertirías.


  —Pero saludaría a un amigo y eso vale.


  —Como quieras, Latimore.


  Se estrecharon la mano y se separaron. A Montgomery no le agradó el encuentro, pues había decidido olvidar lo pasado y no volver a tener amistad con tipos que en cualquier momento podían complicarle la vida.


  Cuando regresaba a su puesto, había olvidado su encuentro con su antiguo compañero de fechorías y no creía que volvería a encontrarse con él, a pesar de su promesa de visitarle algún día si pasaba por las proximidades de la factoría.


  Pero Montgomery no conocía bien a Latimore. Cuando ambos se separaron, el bandido empezó a ponderar los informes que su ex compañero le había dado.


  Una factoría aislada, un lugar donde se recibían pieles por valor de muchos miles de dólares y un sitio casi desamparado, en el que se podía organizar algo productivo.


  Y reuniendo a su cuadrilla, les dio cuenta de su encuentro con Montgomery y de los detalles que éste le había facilitado respecto al negocio que representaba.


  Y tras estos informes, añadió:


  —He estado pensando que merece la pena echar un vistazo a aquello y estudiar si convendría dar un buen golpe. Al parecer, los cazadores bajan del monte con sus cargas de valiosas pieles y las llevan a la factoría a venderlas. Pienso que si nos apostarnos en el camino y sorprendemos los envíos de pieles, podemos apoderarnos de ellas y hacer un buen negocio.


  —¿Y qué haremos con ellas después de robarlas? ¿Acaso comérnoslas? Pues no es mercancía que se maneje como un puñado de plumas.


  —Claro que no, pero hay un medio muy sencillo de deshacernos del botín. Mi amigo tendría que comprar las pieles como si se tratase de cualquier cazador y no tendríamos que preocuparnos de ellas.


  —¿Y tú crees que accedería?


  —Eso será algo que no tendrá más remedio que aceptar. Yo sé mucho de él y podría causarle un grave perjuicio si lanzase una denuncia anónima. Por lo tanto, tendría que comprarnos las pieles y eso no le perjudicaría en nada, pues para su compañía el negocio sería legal. Le reservaríamos una comisión y él se limitaría a comprar las pieles, a almacenarlas y a no saber nada de su procedencia.


  —La idea no es mala si se puede llevar a término, pero antes habrá que estudiar el terreno, hablar con ese tipo, encontrar un refugio seguro donde permanecer ocultos hasta el momento de dar señales de vida. Todo esto es elemental y no debemos actuar a ciegas.


  —Estamos de acuerdo y de eso me voy a ocupar yo en persona. Puesto que ahora no hay nada a la vista y aún disponemos de dinero, puedo perder unos días en recorrer aquella parte del terreno, estudiarlo, y si veo que es interesante, hablaré con Montgomery para dejar ultimados todos los detalles.


  Latimore no perdió el tiempo. Se trasladó a la zona indicada por su ex compañero y la recorrió desde el pie del monte hasta la factoría.


  Más tarde se internó en la montaña por el lado que consideró menos peligroso para evadir el encuentro con los cazadores y hasta descubrió un lugar magnífico donde poder esconderse sin mucho peligro de ser descubiertos.


  Empleó varios días en aquella meticulosa misión, pues era hombre que no dejaba nada al azar, y cuando creyó que el plan era viable y que podrían desenvolverse sin mucho riesgo, decidió ponerse al habla con Montgomery.


  Estaba casi seguro de que le iba a costar mucho trabajo incorporarle a sus planes, pues al parecer, Montgomery estaba decidido a rectificar su antigua vida, pero la amenaza seria de una denuncia contra él, le convencería si no quería perderlo todo y verse perseguido como una alimaña.


  Hombre previsor, Latimore quería entrevistarse a solas con su ex compañero. Una visita delante de sus empleados sería peligrosa, pues no podría presentarse más tarde como un vulgar cazador, ofreciendo el producto de la caza conquistada.


  El pacto tendrían que hacerlo a solas y una vez de acuerdo, lo demás sería estudiado meticulosamente.


  Desde un lugar peñascoso que le ocultaba a los ojos de cualquier curioso, estudió el movimiento de la factoría, comprobando que solamente contaba con dos peones y que éstos no dormían allí, sino que al atardecer se retiraban al poblado y Montgomery cerraba las puertas y quedaba dentro.


  Por ello, una tarde después de que los peones se ausentasen y Montgomery cerrara la puerta, el bandido se presentó ante ella llamando rudamente.


  El encargado, desde dentro, exclamó:


  —¿Quién llama? Ya no es hora de transacciones. Vengan mañana por la mañana.


  Pero Latimore repuso:


  —Abre, Montgomery, no se trata de ningún cliente. Soy yo, Latimore, que como te prometí, he venido a hacerte una visita de amigo.


  El aludido se estremeció al comprobar quién era el visitante; pero no se podía negar y abrió la puerta.


  —¿Qué diablos haces tú aquí y a estas horas?


  —¿No te alegra verme? Te prometí una visita y yo cumplo siempre lo que prometo.


  —Muy bien y te lo agradezco, pero supongo que la visita será breve y te irás pronto. No te conviene que te vean por aquí por si acaso.


  —¿Ni a ti tampoco?


  —A mí menos y tú lo sabes.


  —Y sin embargo, mi visita aunque será breve, tiene por objeto hablar de negocios, por lo tanto, espero que me escuches atentamente y estudies mi proposición.


  Montgomery se exaltó al oírle y replicó rudamente:


  —Escucha, Latimore, si has venido a complicarme la vida a causa de tus asuntos pierdes el tiempo. Te dije que he cambiado de vida y no pienso volver a las andadas.


  —Sí, ya recuerdo lo que me dijiste, pero también estás obligado a oír lo que yo no te dije. Me interesó mucho cuanto me contaste de este negocio y he pensado que podía ser muy útil para mí y mis amigos. Tengo un plan muy bonito que puede dar buen fruto y en el cual tú llevarías una comisión sin tener que exponer nada.


  —¿Sí?


  —Cuando yo te lo digo, es porque lo estudié muy bien. El plan es éste. Nosotros nos escondemos en el monte en un lugar donde no es fácil que los cazadores lo visiten por lo abrupto del terreno. Desde allí estaremos a la espera para cuando los cazadores decidan bajar al llano y traer aquí las pieles a vender. Entonces les asaltamos, nos apoderamos de las pieles, venimos aquí con ellas como si fuésemos unos cazadores más y tú las tasas como a los demás, nos las pagas y aquí no ha pasado nada. Tú has procedido correctamente comprando lo que te ofrecen por no estar obligado a saber la verdadera procedencia de las pieles, y te reservaré un quince por ciento del valor de ellas. Si nos pasara algo a nosotros, tú nada tendrías que ver en ello. Creo que lo que te ofrezco es un momio que no puedes rechazar.


  —¿Y por qué he de ser yo quien compre las pieles? Podéis guardar el botín y cuando sea el momento propicio, ir a Helena a venderlas.


  —Estás tonto, Montgomery. ¿Dónde y cómo podríamos esconder el botín y cómo podríamos sacar de aquí media docena de carretas cargadas de pieles? Nos echarían mano apenas nos moviésemos y nos veríamos obligados a abandonarlo todo para ponernos a salvo. La única manera de sacar producto a mi plan, es comprando tú las pieles para tu compañía. Esto es legal y no te complicaría para nada, toda vez que no serías tú el salteador y sí nosotros.


  


  —Claro, y si os echasen mano, confesarías que yo os había comprado las pieles a sabiendas de que no erais cazadores sino salteadores.


  —No creo que llegue el caso de correr ese riesgo. Tengo cinco hombres valientes, duchos y peligrosos y no nos capturarán fácilmente.


  —De todas formas no me seduce tu plan.


  —Lo siento, pero te seduzca o no, habrás de colaborar en él.


  —¿Y si me niego?


  —Si te niegas, será porque pretendes olvidar que estás perseguido como yo por algunos trabajos un tanto al margen de la ley y me bastaría cursar una denuncia anónima para que viniesen en tu busca y en lugar de regentar esta factoría, te pasarías unos años estudiando el sucio techo de una celda.


  —¿Y tú no?


  —Claro que yo no. Cuidaría de poner mucha tierra por medio para que no pudiesen pedirme cuentas de algunas cosas. Quieras o no, cuando se ha salido uno de la raya de la legalidad es muy difícil volver a ella sin antes pagar la deuda contraída con la sociedad. Por eso yo no he tratado de rectificar porque sería inútil.


  —Tú puedes pensar como quieras, pero yo no.


  —Es lo mismo. Necesito tu ayuda en este asunto y tendrás que prestármela. Lo que te pido no te compromete y tú lo sabes. Tu misión es comprar pieles a quienes vienen a ofrecértelas y nadie puede acusarte de nada por eso. Si las pieles son robadas, tú lo ignoras y por lo tanto nada podrán contra ti. Y si te niegas, te aseguro que seré yo quien te estropee esta bonita vida que has escogido. Será cuestión de poco, dos o tres buenos golpes más y desapareceremos de aquí sin dejar rastro. Así es que decide, porque no puedo perder el tiempo. En cuanto algún cazador asome por la pradera conduciendo pieles, nos apoderaremos de ellas y como es un botín difícil de guardar y ocultar, sólo vendiéndolo sobre la marcha podemos movernos con soltura. Piensa que llevarás un quince por ciento de comisión y que esa comisión puede ser importante para ti.


  Aunque Montgomery trató de resistir no le fue posible, la amenaza de Latimore era muy seria y conocía demasiado bien al bandido para estar seguro de que le haría aquella mala faena.


  Y terminó por claudicar aceptando la propuesta y estudiando con Latimore la manera de dar visos de legalidad a las futuras compras de pieles robadas.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VI


  


  ROCKY COMPLETA SU INFORMACION


  


  Cuando Rocky se presentó en la factoría, a caballo, y sin carretas con pieles, Montgomery sintió un extraño escalofrío en todo su cuerpo.


  Sabía que se había producido el primer atraco ya que las pieles robadas estaban en el almacén, sabía que durante el expolio, alguien había muerto, pero ignoraba quién podía ser el muerto, aunque en algún momento alguien tendría que comunicárselo y quizá la persona encargada de hacerlo fuese Rocky.


  Pero tratando de aparentar indiferencia, saludó diciendo:


  —Buenos días, Rocky. ¿Cómo por aquí en solitario? No sé quién me dijo que su madre estaba muy grave y que por esta causa usted había abandonado la caza.


  —En efecto, la abandoné para cuidar de ella, pero ya no tengo esa necesidad. Mi madre murió hace unos días.


  —Lo lamento, Rocky. Ha tenido que ser un rudo golpe para usted y para su padre.


  —Para mí sí, para mi padre desgraciadamente, no.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que mi madre y mi padre murieron con pocas horas de diferencia. Mi madre de muerte natural, mi padre asesinado en la pradera cuando venía hacia aquí con las pieles cobradas durante casi dos meses. Unos bandidos les salieron al paso, asesinaron a mi padre cuando pretendía defender lo que era muy suyo y amarraron a sus compañeros a unos árboles, con la «piadosa» intención de que muriesen allí de hambre y de sed, pero por fortuna uno de ellos pudo librarse de sus ligaduras y salvar a los demás. ¿No sabía usted nada de esto?


  Montgomery, que había palidecido al enterarse de que el muerto en el atraco había sido el padre de Rocky, sintió una tremenda sensación de miedo y tuvo que realizar un terrible esfuerzo para aparentar una serenidad que no sentía.


  —¿Cómo quería que lo supiese, Rocky? Está empezando la temporada, sólo han estado aquí dos caravanas con pieles y nadie me informó de que hubiese sucedido algo grave en la pradera. La verdad es que eso me, sorprende. Nunca, al menos desde que yo estoy aquí, se produjo ningún asalto y robo como el que dice, y lamento que alguien se haya fijado en el negocio de las pieles para asaltar a los cazadores.


  —Y sin embargo, así ha sido, Montgomery, y ahora le pregunto yo, ¿qué cree que esos salteadores pueden hacer con las pieles robadas? Es una mercancía que abulta mucho, es difícil de esconder y resulta algo peligrosa para los salteadores. ¿Qué pueden hacer con ellas una vez en su poder?


  —Pues venderlas. Supongo que no las robarán para confeccionarse abrigos y otras prendas.


  —Claro que no, ¿pero a quién pueden vendérselas para deshacerse rápidamente de ellas y convertirlas en dinero?


  —Pues no sé. Tendrían que llevarlas a Helena.


  —¿Cree que eso sería fácil teniendo que cubrir muchas millas de viaje, con una impedimenta tan voluminosa y sin medios rápidos de transporte?


  —Pues claro que eso resultaría difícil y peligroso para los salteadores, pero si las han robado y están dispuestos a robar más con ánimo de lucro, es indudable que algo tendrán que hacer para deshacerse del botín. Quizá tengan estudiado el caso y resuelto ese problema, pues de no ser así, se expondrían estúpidamente sin obtener beneficio alguno.


  —Hay otra solución más fácil.


  —¿Cuál?


  —Traerlas a vender aquí.


  —¿Aquí? ¿Cree que yo me prestaría a comprar pieles robadas? Eso es absurdo, Rocky.


  —No tan absurdo, Montgomery.


  —Demuéstremelo, porque no estoy dispuesto a admitir que se dude de mi honradez.


  —Claro que se lo explicaré. Como ha dicho, está empezando la temporada de caza y aún no han acudido a vender las pieles los cazadores. Mi padre y sus compañeros eran los primeros que al lograr buenas redadas, estaban en condiciones de venir a vender el producto de su trabajo. Por lo tanto, eran ellos los primeros que deberían aparecer por aquí. ¿Qué otros cazadores han podido venir a ofrecerle sus pieles?


  Montgomery comprendió que la pregunta era crucial para él. Si negaba que habían acudido los salteadores se exponía a que Noel Draguelle, que los había visto, lo pregonara y fuese cogido en un renuncio que podía serle fatal.


  Por ello y con arreglo a lo acordado con Latimore, repuso:


  —Solamente han estado unos cazadores nuevos en el monte. Yo no les había visto nunca, pero Draguelle, que estaba aquí cuando llegaron, les preguntó si eran nuevos y uno le contestó que sí, que habían oído hablar de lo productivo de la caza en estos montes y habían decidido probar fortuna.


  —¿Y no le inspiraron sospechas esos desconocidos?


  —¿Por qué me habían de inspirar sospechas? Eran muy dueños de cazar aquí como en cualquier otro lugar, pues no hay nada legislado que se lo impidiese y los tomé por lo que dijeron ser: cazadores nuevos en la región. Usted sabe que el pasado año aparecieron caras nuevas en el monte y nadie tuvo nada contra ellos.


  —Cierto, pero el año pasado no se atracó ni robó a nadie y esta vez hubo atraco, robo y asesinato. Esos tipos pudieron ser —aseguraría que son— los mismos que asaltaron las carretas que conducía mi padre y se apoderaron de ellas, trayendo las pieles aquí para venderlas tranquilamente.


  —No puedo negarlo ni afirmarlo, Rocky. Esta es la primera noticia que tengo de lo sucedido en la pradera, y como usted tendrá que admitir, yo no podía imaginar Que fuesen bandidos, si es que en realidad esa gente era lo que usted supone. Yo aquí sólo soy el encargado de la factoría con atribuciones para adquirir pieles y en tanto alguien no me comunique formalmente quiénes pueden ser los ladrones o sospechosos de serlo, mi misión es adquirir las pieles. Comprenda mi postura.


  —No lo niego, Montgomery, pero las cosas han cambiado; ahora hay salteadores que roban y matan sin piedad y usted está obligado a no adquirir pieles sin conocer a los que traten de vendérselas.


  —Señálenme a quiénes no debo comprárselas y veremos...


  —A ese cuarteto que estuvo aquí hace una semana.


  —¿Puede probar que eran los salteadores?


  —Sí. Draguelle reconoció las carretas cuando marchaba y así me lo declaró. Usted también debió reconocerlas por las varias veces que estuvieron aquí.


  —Yo no vi las carretas de cerca. Quedaron fuera y cuando descargaron las pieles, lo hicieron sin moverlas. Como no tenía por qué sospechar, no me fijé en ellas.


  —¿Por qué valor vendieron pieles?


  —Por doce mil dólares.


  —¿Pagó el importe en moneda total?


  Montgomery estuvo a punto de decir que sí, pero dado que era costumbre pagar una parte en dinero y la otra en cheque, repuso:


  —No. Pagué sólo dos partes; la tercera en un cheque.


  —¿Contra el mismo Banco de Helena que a nosotros?


  —Igualmente. Les hice ver que era la costumbre porque yo no tenía en caja el importe total de la venta.


  —¿No pusieron reparos?


  —No. Dijeron que así tendrían un remanente ahorrado para cuando acabase la temporada y marchasen a la capital.


  Rocky se quedó meditando. Las explicaciones que el encargado de la factoría le daba parecían lógicas y admisibles. Puestos que él ignoraba que hubiese habido asaltos en la pradera, no tenía por qué sospechar que las pieles fuesen robadas y las había adquirido de buena fe.


  Por fin comentó:


  —Escuche, Montgomery. Aunque haya sido accidentalmente, usted ha contribuido a que se consuma el expolio y esas pieles adquiridas tienen un dueño legítimo a quien usted no se las compró. Por ello, podríamos cursar una denuncia, hacer que interviniese el sheriff y paralizase mover las pieles de aquí en tanto se aclarase la verdad. Pero yo hablaré con mis compañeros y veremos la manera de no perjudicarle, siempre que usted colabore con nosotros para poder cazar a esos indeseables y acabar con su amenaza.


  —¿En qué forma cree que puedo colaborar? Todo lo que podría hacer si volviesen con más pieles, sería negarme a comprarlas, pero otra cosa, no sé.


  —Esa sería una primera medida que les pondría en dificultades, otra sería avisarnos de su presencia aquí.


  —¿Cómo? Si vienen y me niego a comprar las pieles, supondrán que han sido denunciados a mí y no se quedarán a esperar que los denuncie, aparte de que si me negase, es posible que se revolviesen contra mí y yo fuese una nueva víctima. Si creen que esos fingidos cazadores son los ladrones, a ustedes corresponde montar una severa vigilancia para interceptar su paso y batirlos. Un hombre solo como yo poco podría hacer contra una cuadrilla.


  —Eso lo estudiaremos, pues no crea que vamos a permanecer .de brazos cruzados dejándoles que tomen la iniciativa. Tenemos que rastrear el terreno palmo a palmo para descubrir su madriguera, ya que estamos seguros de que no se conformarán con el golpe dado y estarán al acecho para repetirlo. ¡Ojalá lo intenten, porque el próximo envío de pieles no se hará en solitario como hasta ahora! Nos reuniremos un buen número de cazadores para custodiarlo y ya veremos si se atreven a atacarnos. De todas formas, hemos averiguado una parte de su plan, aunque haya sido tarde. Ahora sólo nos falta averiguar dónde se esconden para acabar con el peligro. Lamento que usted, sin sospecharlo, haya contribuido a ayudarles a disfrutar del botín. Espero que esto no se repita por la cuenta que le tiene.


  —Desde luego que no —afirmó Montgomery—. No adquiriré pieles de gente desconocida aunque sean cazadores de verdad. Pero piense a lo que puedo exponerme. Si me niego, son capaces de matarme y asaltar esto para llevarse el dinero e incluso las pieles almacenadas. Por ello, les pido que monten una vigilancia próxima a la factoría para evitar que eso sea posible.


  —Lo estudiaremos, Montgomery. Tengo que hablar con los demás cazadores, darles cuenta de lo que hemos hablado y estudiar la situación. Por mí solo no puedo decidir, pero tendremos en cuenta sus temores para tomar medidas.


  Cuando Rocky se alejó, Montgomery quedó tenso y pensativo. Había soslayado bastante bien su equívoca situación en aquel enojoso asunto, pero esto no resolvía nada.


  Latimore podía o no podía dar un nuevo golpe, pero si lo daba, volvería con la pretensión de que les comprase el botín, y si esto sucedía, su postura iba a ser muy peligrosa.


  La solución hubiese estado en poder entrevistarse con su cómplice, darle cuenta de lo sucedido y advertirle para que no apareciese por allí si no quería verse expuesto a ser cazado.


  Pero como ignoraba donde podían refugiarse, aunque estaba creído que sería en algún lugar del monte, no podía realizar esfuerzo alguno para ponerse en contacto con él.


  Y se decía que la única solución salvadora para él sería que los cazadores montasen una buena vigilancia en torno a la factoría y saliesen al paso de Latimore si volvía por allí.


  Si tenían la suerte de eliminarle, no podría ya abrir la boca para denunciarle.


  Pero todo esto era muy problemático. Nadie sabía cuál sería la actitud de Latimore después del golpe dado, ni cuáles los planes de los cazadores para localizarle y acabar con él y su cuadrilla.


  Tendría que esperar acontecimientos con la zozobra de no saber si éstos le pillarían en medio o podría soslayar su responsabilidad.


  Entretanto, Rocky había vuelto al monte a entrevistarse con sus tres compañeros para darles cuenta de lo que había descubierto en su visita a la factoría y estudiar lo que se debía hacer.


  Los tres cazadores se sintieron indignados al saber que sus pieles habían sido adquiridas por la factoría, y lo primero que pidieron fue rescatarlas, cargando las pérdidas a la compañía.


  Rocky les calmó diciendo:


  —Eso es algo que de momento no podemos hacer. Para anular la compra, hay que presentar a los que vendieron las pieles, y debería intervenir la autoridad. De momento debemos dejar todo como está sin perjuicio de tomar otras medidas según se presenten las cosas. Las pieles están allí bien, en tanto no se pueda hacer otra cosa, y lo que importa ahora es intentar localizar a esos granujas, para acabar con ellos.


  —Sí, pero aquí ya hay muchas pieles almacenadas y la gente quiere deshacerse de ellas para .tener dinero y adquirir víveres.


  —Lo supongo, y para solucionar esto, habrá que convocar una reunión de los demás y trazar algún plan.


  —Podemos organizar un envío común reuniendo las pieles y escoltarlas entre un par de docenas de nosotros. Si viven al acecho, si están a la espera de poder atacarnos, cuando comprueben que hemos aprendido rápidamente la lección y no estarnos dispuestos a darles facilidades, comprenderán que los hechos no se pueden repetir y tendrán que levantar el campo.


  —Quizá sí y quizá no. Pueden comprender que ya no es posible la sorpresa y marchar, pero pueden dejar pasar cierto tiempo para confiarnos de nuevo y volver a atacar por sorpresa, cosa que nos tendría en vilo continuamente. Por otra parte, yo no puedo renunciar a vengar la muerte de mi padre. Hay que acabar con esos miserables, para quedar completamente tranquilos y para hacerles pagar su culpa. Espero que todos lo entiendan así, pero si no lo aceptan, me ocuparé por mi cuenta de investigar hasta descubrir su guarida.


  —Sería una locura, Rocky. Un hombre solo...


  —Si los demás no me ayudan, lo haré en solitario.


  —Está bien. Cuando nos reunamos, estudiaremos la situación y será lo que la mayoría acuerde. Comprendemos tus puntos de vista y los apoyamos, pero no somos nosotros los únicos complicados en el asunto.


  —Ya lo sé, pero en cualquier caso, estoy decidido a llevar adelante mis planes. La muerte de mi padre me obliga a ello y cumpliré ese sagrado deber. Pueden cursar el aviso para reunirnos mañana mismo. El tiempo urge y no se puede perder minuto.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VII


  


  DOS ENEMIGOS SE BUSCAN


  


  A la reunión, que se celebró en un claro del monte, acudieron casi cuatro docenas de cazadores, a los que Rocky expuso claramente la situación, así como su decisión de no cejar hasta descubrir a los salteadores y acabar con ellos.


  Alguien se atrevió a decir:


  —Estamos de acuerdo contigo en parte, pero hay algo que se debe tener en cuenta. Algunos de nosotros tenemos ya pieles abundantes que nos estorban aquí, no sólo por el bulto, sino porque alguien podría lanzar un ataque para apoderarse de ellas mientras nosotros estuviésemos cazando. Por otra parte, varios de nosotros estamos apurando las provisiones. Por ser ésta la primera campaña de caza, andamos mal de dinero y necesitamos vender las pieles para surtir nuestras despensas. Si quedamos aquí clavados, nos veremos en muchos apuros y tenemos que vencerlos. Por ello propongo que, como medida preventiva, se reúnan las pieles que cada cual necesite vender y formemos una caravana de carros bien escoltada, que haga imposible cualquier ataque. Después, solucionado este problema, estamos dispuestos a hacer lo que tú propongas.


  —Comprendo sus razones, pero hay algo que yo debo exponer. Si están al acecho desde algún punto que les permita controlar nuestros movimientos, cuando comprueben que ya no tienen posibilidad de sorprendernos, se largarán de aquí y el robo cometido, así como la muerte de mi padre, quedará en el anónimo. No podremos reclamar las pieles vendidas por falta de pruebas contra los ladrones, y yo no podré vengar la muerte de mi padre.


  —Nos damos cuenta de que ambas situaciones se contradicen, pero, ¿cómo armonizarlas?


  —Hay una manera: poniendo todos nuestra buena voluntad para hacerla viable.


  —¿Cuál?


  —Que demoren ocho o diez días el envío de pieles a la factoría y me den ese tiempo para que yo lo aproveche investigando. Si en ese tiempo no descubro nada, ustedes pueden hacer lo que crean conveniente, aunque yo seguiré actuando hasta donde me sea posible, y si alguien necesita alimentos, espero que entre todos les ayuden a solucionar el problema hasta que ellos puedan adquirirlos. No creo pedir mucho cuando se trata de eliminar un peligro que nos amenaza a todos.


  Tras una breve deliberación, la propuesta de Rocky fue aceptada. Le daban un plazo de diez días para conseguir algo positivo o, de lo contrario, reunirían las pieles y las llevarían a la factoría.


  Con esta promesa, abandonó el monte para iniciar un plan de búsqueda antes de que, según su criterio, todo se perdiese si los bandidos comprendían que no les sería posible dar un nuevo golpe.


  Rocky regresó al poblado para dar cuenta a Marilyn de lo acordado y para surtirse de víveres para diez días.


  La joven volvió a sentirse angustiada por la decisión de su novio. Comprendía el peligro que podía correr actuando en solitario, pero no conseguía disuadirle de su idea. El invocaba el sagrado deber de vengar la muerte de su padre, y ante esta razón, Marilyn no encontraba otras más convincentes.


  —Me hago cargo de tus sentimientos, querido, pero comprende que es tu vida la que también expones, y nuestra felicidad.


  —Obraré con prudencia.


  Y sin escuchar más razones, llenó su saco de provisiones, repasó el rifle y su revólver, guardó en su pierna derecha un agudo cuchillo bien atado para que no se cayese y se lanzó a la pradera.


  Había recordado la odisea de Warren cuando estaba atado al árbol y el hecho de guardar aquella pequeña navaja había salvado su vida y la de sus compañeros.


  Él podría verse en una situación parecida y aquel cuchillo, si no era descubierto, podía serle muy útil.


  Ya en la pradera, y tras una profunda meditación, se dijo que una cuadrilla de seis hombres no podía esconderse en cualquier pequeño agujero.


  Necesitaban espacio para ellos y sus monturas, y por esta causa, sólo el monte podía prestarles un refugio relativo.


  Cierto que corrían el peligro de ser descubiertos por los cazadores, pero en el monte existían lugares difíciles para rastrear la caza y los cazadores los desdeñaban buscando otros más fáciles y positivos.


  También cabía la posibilidad de que estuviesen escondidos en un regular conglomerado de peñascales que se alzaban a la izquierda del monte, aunque este lugar, por lo árido y repelente, no parecía el más apto para emboscarse.


  Sin embargo, no debía desdeñarlo, y como registrar aquel lugar no le llevaría mucho tiempo, decidió empezar por él. Si no descubría nada, entonces se internaría en el monte por algún lugar por donde los cazadores no solían moverse y lo exploraría.


  Pero como la exploración tendría que resultar peligrosa en un lugar tan poco dilatado, tendría que intentarlo con todo género de preocupaciones.


  Por ello, esperaría a que fuese noche cerrada y, auxiliado por el reflejo lunar que el satélite irradiaba aquellas noches, exploraría los peñascales.


  


  * * *


  


  Entretanto, la cuadrilla, que se había refugiado precisamente en los peñascales que Rocky se proponía registrar, se mostraba impaciente debido al paréntesis de calma que reinaba.


  También ellos andaban escasos de alimentos, les era peligroso tratar de adquirirlos en el poblado, y esto les ponía de mal humor.


  Uno se atrevió a decir:


  —Sospecho que has fracasado bastante en tus planes, Latimore. El primer golpe fue fácil, pero ahora los cazadores se habrán puesto sobre aviso y no se atreverán a repetir los viajes a la factoría. Perderemos el tiempo aquí, y si me apuras un poco, tendremos que comer de estas piedras que nos rodean y que no son un manjar muy digerible.


  Latimore le miró fríamente y repuso:


  —Si tanto miedo tienes, aquél es el camino más corto para marcharte. No quiero cobardes a mi lado.


  El bandido, furioso, bramó:


  —A mí no me llama nadie cobarde sin razón, pues he demostrado ser tan valiente corno el que más cuando ha llegado la ocasión de ponerlo en evidencia. Estoy hablando con lógica y no con miedo. Si tú tienes una solución mejor, exponla y por mi parte aguantaré lo que sea preciso.


  —Sí que la tengo, y por ello no me muevo de aquí. Siempre he trazado planes que resultaron fructíferos y no sé por qué esta vez tenéis que dudar de mí.


  —No es duda. Es analizar la situación fríamente. Ahora explícanos lo que nosotros no vemos claro, y si estás en lo cierto, adelante.


  —Muy bien, os lo explicaré, y espero que lo entendáis. Hasta ahora, no sabemos cuál puede haber sido la reacción de esa gente después del golpe. Cierto que no han vuelto a intentar enviar más pieles a la factoría, pero quizá es así porque no han reunido las suficientes. Pero en algún momento necesitarán deshacerse de ellas y tendrán que dar señales de vida. Por otra parte, según me dijo Montgomery, cuando entregan pieles se llevan una parte de su importe en víveres. Cuando estén escasos de ellos, tendrán que ir en su busca, y será en la factoría donde se los proporcionarán. No desdeño que el miedo les obligue a reunir sus fuerzas para trasladar las pieles a la factoría, lo que haría imposible una sorpresa ni luchar abiertamente con un número superior de enemigos.


  —Sí, y como la lógica dice que será lo que deban hacer, ¿qué esperanzas nos quedan siguiendo aquí?


  —Una muy buena, pues yo siempre juego con dos barajas. Si fuese imposible capturar más pieles a los cazadores, tenemos un gran depósito de ellas en la factoría, de las cuales nos apoderaríamos en un golpe de mano muy fácil. El único inconveniente que encontraríamos sería el de poder trasladarlas lejos; pero he visto que allí hay un par de carretas para sacarlas de la factoría camino de Helena y nos apoderaríamos de ellas. Sería más molesto, nos obligaría a caminar por lugares difíciles, pero a fin de cuentas, el botín sería productivo. Por ello, estoy dispuesto a aguantar lo que podamos, pues en cualquier caso no nos iríamos con las manos vacías.


  —Bien, eso es una solución, pero, ¿y las provisiones? Tú sabes que estamos en blanco.


  —Trataré de solucionarlo. Mi amigo Montgomery tiene provisiones en abundancia y aprovecharé una noche para visitarle y que me facilite lo que necesitamos. Al tiempo, le sondearé para saber si tiene alguna noticia que nos interese. Esta misma noche pienso visitarle.


  Sus palabras calmaron un poco los nervios de sus hombres y Latimore, preparando un buen saco, se dispuso a realizar la visita a la factoría.


  Y como la vez anterior, esperó oculto a que los peones se dirigieran al poblado para llamar a la puerta.


  Montgomery pareció adivinar quién era el que llamaba pero no tuvo otro remedio que abrir.


  Y, furioso, exclamó:


  —¿A qué diablos vienés? ¿Es que te has propuesto comprometerme?


  —Cierra el pico y no digas tonterías. Como apreciarás, he cuidado mucho que nadie no me vea venir.


  —¿Estás seguro? ¿Es que crees que los cazadores se han cruzado de brazos esperando que vuelvas a golpearlos?


  —No creo nada, pero he tomado mis precaucionas. No me agrada venir, pero tenía dos motivos poderosos para hacerlo y por eso he venido.


  —¿Qué motivos?


  —Uno, que se nos han acabado las provisiones y necesito que me proporciones lo necesario para ocho o diez días.


  —¿A mi costa? No será cierto. ¿O es que te crees que la comisión que me has asignado debo devolvértela en provisiones?


  —Nadie te ha pedido eso. Te las pagaré como si fuese un cazador más.


  —Eso ya tiene más sentido. Dime qué quieres y te lo prepararé rápidamente para que te largues y no vuelvas.


  —¿Es que crees que no habré de volver con más pieles?


  —Claro que lo creo. Esa gente ya averiguó que las pieles las trajisteis aquí y que yo las compré.


  —¿Es que has sido tan idiota que lo has ido pregonando?


  —¿Yo? No, amigo, pero el día que estuvisteis aquí, recordarás que yo no estaba solo. Se encontraba también un individuo que es quien me surte de víveres. Os preguntó si erais cazadores nuevos y le dijiste que sí. Pero cuando se marchó, reconoció las carretas y se lo contó a quien estaba más interesado que nadie en el asunto. Se trata de un tal Rocky Gos, que resulta ser el hijo del cazador que matasteis. Y como comprenderás, ha tomado el asunto por su cuenta. Se trata de un tipo duro como la roca, que además está interesado en vengar la muerte de su padre, y ha jurado que tendrá que enfrentarse con vosotros y pediros cuenta de esa muerte. Ante esta situación, me vi obligado a confesar que, en efecto, había comprado las pieles creyendo de buena fe que erais cazadores nuevos en el monte. De momento no ha manifestado cuáles son sus intenciones, pero mucho me temo que en algún momento esté dispuesto a llevar a la justicia el asunto y reclamar las pieles. ¿Comprendes lo que puede significar para mí que eso lo lleven adelante? Y como creo que has fracasado en tus planes, más vale que os larguéis con lo que habéis conseguido y olvidéis las pieles y los cazadores.


  Latimore, apretando los dientes, bramó:


  —¿Conque ese tipo cree que es tarea fácil enfrentarse conmigo y eliminarme? Me alegro haber venido para enterarme de ello, porque te aseguro que le voy a proporcionar la ocasión de enfrentarse conmigo a ver si es capaz de cumplir lo que promete. De momento facilítame las provisiones, y de lo que pueda suceder después, ya tendrás noticias.


  Montgomery, nervioso, suplicó:


  —¿Por qué, no renunciáis a seguir adelante y os marcháis? Se han puesto en guardia y ya no os darán facilidades. Os exponéis a no conseguir nada y, además, a veros en peligro. Estudia otros planes y vete de aquí ahora que es tiempo.


  Latimore, furioso, bramó:


  —Te he pedido comestibles y no consejos. Lo que debo hacer lo decidiré yo solo, y no soy hombre a quien se le puede meter el resuello en el estómago fácilmente. Me desafían, y yo nunca rechazo los desafíos.


  —Bueno, si te obstinas en seguir, allá tú, pero me alegraré que no tengas que recordar mi consejo.


  —Un consejo el tuyo muy interesado, porque temes por ti y no por nosotros. Te preocupa más tu cargo que lo que nos pueda suceder a los demás.


  —Lo mismo que tú has pensado. Para realizar tus proyectos no has dudado en complicarme la vida sin yo quererlo; por lo tanto, no me tildes de egoísta siéndolo tú más.


  —Está bien, no quiero discusiones. Date prisa en llenar el saco, que quiero estar lejos de aquí cuanto antes.


  Montgomery, de mala gana, obedeció y le entregó el saco.


  —Toma. Son treinta y cinco dólares.


  Latimore estuvo a punto de negarse a pagar, pero lo pensó mejor. Por aquella cantidad no merecía la pena aumentar la animosidad de Montgomery, por si le necesitaba más adelante.


  Le entregó el dinero.


  —Espero que cierres el pico y te hagas el sordo y el mudo si alguien viene a hacer más preguntas. No nos has visto más ni sabes de nosotros.


  —Ojalá fuese así, Latimore.


  —Sí, porque así piensan los cobardes. Si esto fuese fácil, si pudiese estar trayendo muchas pieles y tú cobraras el tanto por ciento sin peligro alguno, te agradaría que esto continuase; pero al primer síntoma de alarma te invade el miedo y te convierte en una gallina asustada. ¡Me dan asco los hombres que proceden así!


  Y dando media vuelta, abandonó la factoría cuando ya la tarde empezaba a convertirse en noche.


  A todo galope, recorrió el paisaje con todos sus sentidos alerta. Ahora sabía que podía estar vigilado todo el paisaje y que en cualquier momento podían descubrir su escondite.


  Pero llegó a él sin novedad y entregó el saco de las provisiones a su hermano, diciendo:


  —Toma, hazte cargo de ellas y distribúyelas con mucho tiento. Las cosas se han puesto un poco difíciles y nos andan buscando. Sobre todo, hay un tipo que al parecer es hombre de pelo en pecho que se ha propuesto dar conmigo para saldar una cuenta que tenemos pendiente.


  —¿Quién?


  —Un tal Rocky Gos. Es hijo del cazador que matamos cuando nos apoderamos de las pieles y está empeñado en dar conmigo y eliminarme. Y como el que me busca me encuentra, celebraré darme de cara con ese tipo para demostrarle que si él es hombre duro, yo lo soy más. Es probable que nos crean emboscados en el monte y se dediquen a registrarlo palmo a palmo. Vamos a dejar que lo hagan, y cuando estén convencidos de que no estamos allí, una noche nos trasladaremos a él por si más tarde intentan explorar esto.


  La cuadrilla no se mostraba muy satisfecha con permanecer allí encerrados sin posibilidades de realizar algún buen golpe, y así se lo hicieron saber a su orgulloso jefe, pero éste, iracundo, repuso:


  —He dicho y vuelvo a repetir que el que no esté conforme puede largarse, porque no quiero a mi lado, miedosos. Si me quedo es porque no renuncio a llevarme de aquí algo valioso de una manera o de otra. Si esa gente se organiza en caravana para llevar pieles a la factoría y no es fácil atacarla, ya os dije que en último término tenemos la factoría para asaltarla, aparte de que si nos internamos en el monte, se nos puede presentar la ocasión de despojar a algún cazador de su botín. No renuncio a sacar utilidad a nuestra permanencia aquí, y aquí seguiré solo o con los que quieran acompañarme.


  Ante aquella actitud de su duro jefe, ninguno se atrevió a insistir. Latimore hablaba con tanta seguridad, que había que darle un margen .de confianza para que les demostrase que no ofrecía en vano.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VIII


  


  CAIDO EN LA TRAMPA


  


  La tarde oscurecía cuando Rocky, tras recorrer un lugar a lo largo de un seto, se disponía a salir a terreno abierto.


  Pero al hacerlo, se detuvo al borde del seto, mirando inquisitivamente hacia la parte donde se erguía el macizo rocoso, en el que había fijado su atención.


  Pese a que ya la tarde agonizaba y que un manto gris empezaba a difuminar el paisaje, le había parecido descubrir a distancia un bulto que se movía rápidamente con dirección a las cortadas, y aquel bulto no podía ser una gran alimaña en terreno descubierto, sino un caballo que galopaba hacia aquel obstáculo de la naturaleza.


  Aquel bulto que desaparecía en la penumbra de la tarde debía ser alguno de los bandidos que había salido en descubierta a otear el paisaje por si los cazadores insistían en atravesar la pradera camino de la factoría.


  Y sin dudarlo un momento, decidió seguir el mismo camino que el que él suponía un jinete marchando hacia el refugio.


  Dado que la noche se echaba encima rápidamente, no corría un grave riesgo acercándose a las rocas. Se detendría a prudente distancia, buscaría un refugio seguro para su caballo y deslizándose entre las peñas como un silencioso reptil, trataría de introducirse en el roquedal y ver si podía comprobar que estaban allí escondidos los bandidos y el lugar exacto de su refugio.


  Si lo lograba, reuniría a todos los cazadores, formaría con ellos un cinturón de armas de fuego en torno a la guarida y obligaría a los indeseables a abandonarla para dar la cara, si no querían morir acorralados como alimañas del monte.


  Cuando llegó a una distancia prudencial, buscó unos accidentes del terreno donde dejar escondido su caballo, y tras atarlo a un arbusto para que no pudiese escapar, se decidió a avanzar hacia el roquedal.


  Había dejado el rifle en la silla, pues para la misión que se había impuesto, más que un arma ofensiva sería un estorbo. El revólver sería más eficaz a corta distancia y no le complicaría el avance.


  El manto de la noche se había hecho más espeso y en el cielo empezaba a brillar un resplandor de luz azulada, señal de que la luna andaba oculta tras algún picacho del monte.


  Con aquel reflejo lunar tenía suficiente, para avanzar, haciendo muy difícil ser descubierto, y cuando se adentrase entre los peñascos, su impunidad podía ser casi absoluta.


  Inclinado para pasar más inadvertido cuando cruzase la parte descubierta hasta poder alcanzar las primeras rocas, avanzó con todo sigilo, y tras dejar a su espalda casi un cuarto de milla, por fin logró ampararse en los peñascos más avanzados.


  Una vez a su amparo, se irguió, respirando hondamente. La postura al avanzar le había comprimido el pecho y necesitaba respirar hondo para rehacerse.


  Tras un breve descanso, reanudó su registro. Buscaría los lugares más asequibles para penetrar en el corazón del roquedal, donde estaba convencido que los bandidos permanecían emboscados.


  Para ello, desdeñaba los pasos más estrechos, toda vez que por ellos no podían pasar los caballos y los bandidos estaban provistos de monturas.


  Pero lo que Rocky no había sospechado era que Latimore no era un principiante ni un descuidado. En previsión de un ojeo por aquel lugar, había destacado dos hombres en posiciones altas y avanzadas, que dominasen a lo largo del enorme conglomerado de rocas la mayor parte del paisaje.


  Desde sus observatorios, los vigías podían abarcar una buena extensión de la pradera y descubrir con tiempo cualquier avance de sus enemigos.


  Y así, a pesar de sus precauciones, Rocky había sida descubierto por uno de los bandidos, el cual se apresuró a dar cuenta a Latimore de la presencia de su enemiga,


  —¿Qué hago? —preguntó—. ¿Le dejo entrar en los peñascos y lo despacho de un tiro cuando lo tenga cerca?


  El duro bandido sonrió de una manera enigmática y repuso:


  —No, Abel, no lo despenes tan pronto. Sospecho que se trata de ese tipo que tiene tanto interés en conocer al que despachó a su padre y quiero darle ese guste. Quizá al tiempo pueda arrancarle algún informe que nos sea útil, pero en cualquier caso, quiero que sepa antes de morir quién soy yo y de lo que soy capaz. Que te acompañe Zero, y cuando lo juzguéis oportuno, cortadle el paso sin darle tiempo a que intente defenderse. Le quiero vivo, ¿me oís? Vivo.


  —Está bien. Procuraremos traértelo coleando.


  Y se separaron del grupo para situarse en un lugar estratégico donde sorprender a Rocky.


  Este avanzaba como un gato montés, sin producir el menor ruido y mirando en torno como si sintiese la sensación de que le amenazaba un peligro oculto.


  Avanzaba por un angosto corte que ascendía en regular pendiente. Al final había un pequeño claro y a los lados se abrían dos cortes a derecha e izquierda.


  Y cuando iba a asomarse al pequeño claro, a ambos lados de él, por los cortes transversales, surgieron dos bultos que, aplicándole los revólveres a los costados, le saludaron con ironía:


  —Buenas noches, amigo. Sea bien venido a nuestra humilde morada, donde será recibido con todos los honores.


  Rocky, sorprendido, se envaró, e hizo intención de llevar la mano al costado para sacar el revólver, pero se lo impidieron. Los dos cañones que se le clavaban en los costados eran algo imposible de salvar.


  —No se moleste, amigo. Nosotros sacaremos el revólver por usted y le evitaremos ese trabajo.


  Y uniendo la acción a la palabra, le despojaron del arma.


  Y tras comprobar que no llevaba encima algún revólver más, le empujaron, diciendo:


  —Siga avanzando. Nuestro gran jefe el sultán de la Patagonia tiene preparado para usted un entusiástico recibimiento.


  Rocky apretó los dientes con ira, pero no quiso replicar a la estúpida broma. Se daba cuenta del peligro que estaba corriendo al meterse por propio impulso en aquella trágica ratonera y se preguntaba cómo podría salir de ella y si encontraría alguna facilidad para intentarlo.


  Pero de momento, nada podía hacer si no era mostrarse altivo y sereno. Si estaba condenado a morir, lo menos que debía hacer era demostrar que sabía morir como morían los hombres de verdad.


  Tras rodear varios peñascales que les cortaban el paso, desembocaron en un pequeño claro, donde Latimore había instalado su improvisado campamento.


  Este no podía ser más empírico. Allí no había cobertizos, ni tiendas de campaña, ni nada. Sólo varios agujeros en la roca, que debía servirles de refugio por las noches, cuando la atmósfera, al enfriarse, hacía muy molesta la permanencia en aquel inhóspito lugar.


  Varias mantas tendidas en el suelo debían estar preparadas para servir de lecho a alguno de los bandidos. En un rincón había una pila de leña preparada quizá para confeccionarse la cena, y los caballos se encontraban reunidos al fondo, trabados a unos picachos rocosos.


  Latimore, en pie, fumando en su negra pipa, esperaba impaciente que sus hombres apareciesen con su presa. Sentía una morbosa curiosidad por conocer al hombre que, creyéndose tan fuerte como él, osaba intentar enfrentarse a su dureza.


  Cuando al fin .aparecieron en el claro, Latimore, sonriendo levemente, saludó:


  —Sea bien venido a mi palacio, señor Rocky Gos. ¿O acaso me equivoco y no es usted Rocky?


  Este se sintió extrañado de que el bandido conociese su nombre y repuso:


  —No le creí tan enterado de ciertas cosas.


  —¿Por qué no? Cuando yo trazo un plan y lo pongo en práctica, procuro enterarme de todo aquello que puede interesarme y serme útil.


  —¿Y yo le parecía a usted muy interesante?


  —Justamente. Sé que es usted la persona que se ha propuesto acabar con nosotros, y eso interesa siempre.


  —¿Cómo lo supo?


  —No acostumbro a revelar mis fuentes de información. Me basta con que los informes sean exactos.


  —Y bien, suponiendo que yo sea ese que cree, ¿qué pasa?


  —¡Oh, nada! Que sentía mucho interés por conocer al hombre capaz de jugarse la vida por arrancarme la mía.


  —¿Algo más?


  —No mucho. Únicamente, saber si no tiene inconveniente en decirme por qué ha sido tan estúpido que ha corrido este riesgo inútil en lugar de limitarse a defender sus pieles, si ello les era posible.


  —Creo que si, como dice, está bien enterado, conoce el motivo. Usted asesinó a mi padre y yo pretendo vengar su muerte.


  —¿Vengar su muerte o ir a hacerle compañía en la eternidad?


  —Muchas empresas tienen sus riesgos, pero cuando hay algo sagrado que impulsa a emprenderlas, no se debe mirar el peligro. Se intenta, y si se triunfa, queda uno satisfecho, y si se fracasa, se va uno del mundo con la satisfacción de no haber sido traidor a su causa.


  —Presume mucho de valiente. ¿Es una máscara o es una realidad?


  —Usted juzgará. Sé que estoy en sus manos, sé que no tienen ustedes conciencia y que asesinan impunemente, y sin embargo, como verá, no me tiembla el pulso.


  —Es una pena que así sea, porque yo siempre he admirado a los hombres valientes; paro cuando mi propia seguridad corre peligro, no dudo en eliminarlos.


  —Muy bien, y como no tengo opción, puede hacerlo cuando guste. Cuanto antes acabemos, menos sufriré.


  —Es cierto, pero usted me ha hecho variar mis planes. Sí. Estaba dispuesto a colocarle varias onzas de plomo en el cuerpo, pero he pensado que puede serme más útil vivo que muerto y voy a aprovecharlo.


  —¿Cómo?


  —Supongo que sus compañeros le tendrán a usted en gran aprecio.


  —Yo también lo creo.


  —En ese caso, espero que ese afecto que sienten por usted les obligue a pagar algo valioso por su rescate.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que les haré saber que estoy dispuesto a perdonarle la vida a cambio de que paguen por usted con dos carretas cargadas de excelentes pieles. No creo que sea un precio exagerado unas pieles de animales muertos por la valiosa vida de un hombre como usted. Yo no soy tonto. Sé que me equivoqué al creer que podría dar varios golpes y largarme con un buen botín, pero ahora comprendo que ya no se dejarán sorprender y que cuando trasladen pieles a la factoría lo harán en caravana. Por ello, antes de largarme quiero sacar el mejor provecho a esta aventura. Otra carga de pieles como la primera será una regular compensación.


  —¿Para venderlas en la factoría como las otras?


  —¿Cómo lo sabe?


  —No era difícil de adivinar. No podían conservarlas aquí ni trasladarlas a Helena porque podían ser interceptados en el camino. La única manera de librarse de ellas era venderlas en la factoría haciéndose pasar por cazadores nuevos en el monte. Fue una buena astucia que engañó a Montgomery, aunque esto no creo que se repita porque está avisado, y si lo hiciese, lo pasaría mal.


  —No se preocupe. Tengo medios contundentes para obligarle a que las compre. Este es un asunto particular que a usted no le atañe. Lo único que le afecta es que sus compañeros acepten pagar ese rescate que les propongo. Si aceptan, podemos llegar a un arreglo, y si lo rechazan, no verá usted la luz del nuevo día.


  —¿Cree que yo puedo decidir lo que ellos pueden o quieran hacer?


  —No lo sé, pero si verdaderamente le aprecian, se sacrificarán y pagarán su rescate.


  —¿Y qué? Si lo pagan, no con eso tendrán todo resuelto. Habrá que sacarlo de aquí, llevarlo lejos, y eso encierra muchos peligros.


  —Esa preocupación debe ser mía y no suya. A usted lo que le interesa es su rescate.


  —¿Quién me va a garantizar que después de que paguen me veré libre y no me matarán?


  —Tendrá que bastarle mi palabra.


  —No creo en las palabras de los que se salen de la ley.


  —En ese caso, tendrá que aceptar el albur de que le ponga en libertad después de recibir el precio del rescate.


  —¿Y si me niego?


  —Será porque le importa muy poco seguir viviendo.


  —No, Será porque temo que, pese a todo, no me dejen vivir.


  —Piense lo que quiera. Las condiciones son ésas. Si las acepta, adelante, y si no, le permitiré ver un último amanecer simplemente. Después de esto, decida.


  Rocky quedó un momento dudando, y por fin repuso:


  —Puesto que me concede la gracia de ver nacer un nuevo día, me reservo contestar al amanecer.


  —De acuerdo. Si acepta, tendrá que escribir una carta que haremos llegar a manos de alguien que la pueda trasladar al monte, en la que les pida que abonen en pieles la cantidad que yo les pediré, si desean que vuelva usted junto a ellos.


  —¿Cree que será fácil la operación? ¿Cree que después les dejarían escapar con las pieles?


  —No pensamos llevárnoslas. Las entregarán en la factoría, percibirán su importe de manos del encargado y se retirarán con sus carretas vacías. Después, uno solo, con el dinero en el bolsillo, acudirá donde le ordenemos y allí recogeremos el dinero y nos largaremos. Pero como usted tendrá que venir con nosotros hasta el momento de escapar, cualquier truco que intenten para cortarnos el camino le costará a usted la vida. Así se lo haré saber a sus compañeros en una nota que enviaré junto con la suya. Y como creo que hemos hablado bastante de este asunto, mejor será que se retire a un lugar aislado, donde tenga tiempo para meditar su decisión.


  Y llamando a su melancólico hermano, ordenó:


  —Bob, mete a este valioso pájaro en aquella cueva y átale bien las manos y las piernas. Montaréis la guardia cada dos horas y no le perderéis de vista, aunque poco podría hacer estando tan bien guardado.


  Bob, sin decir palabra, preparó las cuerdas y ató los brazos y los pies de Rocky.


  Este procuró colocar los brazos de forma que en algún momento pudiese extraer el cuchillo de su escondite en la pierna, ya que no habían intentado registrarle severamente, al no sospechar que pudiese llevar un arma como aquélla.


  Quizá no le sirviese para recobrar su libertad, pero sí para pelear en última instancia y, si podía, vender cara su vida, pues estaba seguro de que aquel tipo salvaje no cumpliría su promesa aunque sus compañeros hiciesen el sacrificio de renunciar al valor de un puñado de pieles cuya posesión les habría costado muchas fatigas y peligros.


  No. Él no tenía por qué fiarse de aquella gente, ni dejar su libertad y su vida a merced de lo que sus compañeros de caza decidiesen. Tendría que valerse por sí mismo, luchar hasta lo infinito por su libertad y demostrar que era tan duro o más que el jefe de aquella odiosa cuadrilla.


  Y meditando sobre su situación y su charla con el bandido, se detuvo a reflexionar sobre algo que de momento le pasó por alto, pero que ahora recordaba con claridad.


  El bandido le había llamado por su nombre y parecía estar esperando un posible encuentro con él, pero..., ¿cómo sabía su nombre y había adivinado que era él? Si su enemigo no había tenido contacto con nadie después del robo de las pieles, ¿quién le había hablado de él y le había advertido de su posible persecución? Y terminó por sospechar que el bandido hubiese vuelto por la factoría y Montgomery fuese el que le advirtiera que él se proponía buscarle.


  No había otra persona que pudiese haber establecido contacto con el jefe de la banda, para poder facilitarle tales informes, y si así era, tendría que sospechar de Montgomery seriamente.


  El hecho de que hubiese adquirido las pieles aceptando de «buena fe» que se trataba de cazadores nuevos en el monte, no le satisfacía ahora. Empezaba a sospechar que Montgomery estuviese en combinación con los bandidos para adquirir las pieles robadas a más bajo precio, y así embolsarse sin riesgo la diferencia.


  Esto tendría que descifrarlo más tarde si tenía la suerte de engañar a los bandidos y escapar de sus garras, cosa que consideraba bastante difícil, si no imposible.


  Pero tenía que intentarlo. Era joven, vigoroso, amaba la vida como el que más y, además, se debía a una mujer que había puesto todo su amor en él, como él lo había puesto en ella.


  El recuerdo de Marilyn tenía que ser para él un acicate y hasta un talismán. Por volver a su lado, por ofrecerle un día la felicidad que ambos soñaran, tendría que llegar a límites insospechados y no dejarse vencer por el fatalismo.


  Aún estaba vivo. Tenía concedida vida hasta que el sol luciese de nuevo, y faltaban muchas horas para que la aurora volviera a lucir. En este tiempo tenía que encontrar la manera de burlarse de sus verdugos o, de lo contrario, su sacrificio habría sido estéril.


  Y arrojando de su mente cualquier otro recuerdo que le distrajese, empezó a concentrarse en su estado actual. Tenía que tentar la suerte para liberarse de sus ligaduras y escapar de aquella trampa trágica.


  Y con todos sus nervios en tensión, empezó a maniobrar para verse libre.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO IX


  


  UNA FUGA TRÁGICA


  


  La cueva tendría un fondo de unas tres yardas poco más o menos. No era muy ancha, pero sí lo suficiente para que hubiesen podido refugiarse en ella un par de hombres.


  El agujero tendría una yarda de altura, por lo que necesitaron entrar inclinados en ella, y Rocky fue arrojado sobre un montón de hierba seca mientras que Bob volvía al vano.


  La claridad lunar que penetraba en el agujero rocoso era débil y sólo alcanzaba en parte al agujero de entrada, y esto lo agradeció Rocky, porque así no podría ser visto en sus movimientos para alcanzar el cuchillo si lo lograba.


  Apoyándose en el fondo del agujero, se sentó y luego dobló las piernas sobre las rodillas a la altura de su pecho. Era la única manera de poder rozar con la mano la pernera del pantalón.


  Tuvo que realizar esfuerzos supremos para levantar la tela de la pernera hacia arriba y poder rozar la hoja del cuchillo.


  Pero consiguió establecer contacto con él, aunque hubo de pelear durante mucho rato con la cuerda que sujetaba el arma a su pierna para hacerla descender y permitirle asir el mango del cuchillo.


  ﻿Debió emplear más de una hora en aquella agotadora operación, pero cuando la hubo coronado, se estiró, se tumbó boca arriba y respiró con fatiga para recobrar el aliento.


  Luego, reflexionó. Aún era temprano, los bandidos estaban fumando después de la cena y no debía precipitarse, toda vez que si se libraba de las ligaduras tendría que salir de la cueva y fuera de ella había seis fieras humanas dispuestas a liquidarle.


  Tendría que esperar a altas horas de la noche para intentar el paso decisivo.


  Acertó con no precipitarse a cortar sus ligaduras, porque antes de que los bandidos se retirasen a dormir, el propio Latimore giró una visita al preso.


  Este escondió el cuchillo debajo de él y esperó. Latimore encendió un fósforo, revisó las ligaduras y luego dijo:


  —Si tiene hambre, puedo ofrecerle algo de cenar.


  —No, gracias, no tengo hambre, pero si me dan un poco de agua, lo agradeceré.


  El bandido llamó a su hermano y ordenó:


  —Bob, dale de beber a nuestro huésped.


  El taciturno bandido apareció con una cantimplora y la aplicó a la boca del preso. Este bebió con ansia. Después de aquello, poco a poco el extraño campamento empezó a quedar silencioso, y sólo el bandido encargado de vigilarle permanecía despierto, sentado en una piedra a la entrada de la cueva.


  Fue entonces cuando Rocky empezó a actuar.


  Con el cuchillo empuñado con ambas manos atadas, no le fue difícil cortar las ligaduras de sus pies, pero la maniobra de cortar las de las muñecas ya era bastante más complicada.


  Pero por fin encontró la fórmula.


  Sentado y con la espalda apoyada en la roca, encogió las piernas. Con un esfuerzo, consiguió sujetar el mango del cuchillo con las rodillas, poniendo la afilada hoja de frente a él y tirando de las ligaduras cuanto pudo consiguió aplicar las cuerdas al filo del arma y lentamente, rozándose a veces con el corte, consiguió por fin cortarlas.


  Lo más difícil y penoso estaba conseguido. Ahora faltaba poder burlar la vigilancia de su guardián y poder salir del claro sin que algún bandido le viese.


  Dando la vuelta al cuerpo, se puso de cara a la salida, y, aplastado contra la roca, echó un vistazo hacia afuera. No podía apenas abarcar nada del claro, pero sí la silueta del vigilante, que fumaba indiferente, sentado en la piedra.


  Rocky pensó en la mejor manera de deshacerse de él sin ruido. Podía clavarle el cuchillo en la espalda, pero corría el peligro de que, aunque la cuchillada fuese mortal, el bandido gritase, y todo lo tendría perdido.


  Y pensó en un medio más silencioso.


  Tomó el trozo más largo de cuerda que había quedado y comprobó que podría servir para su objeto. La idea era pasarlo por el cuello del guardián, tirando de ambos cabos velozmente, para apretarle el cuello de tal forma, que no pudiese emitir ni un gruñido.


  Si lo lograba, lo demás ya vería cómo lo resolvía.


  Tras este plan, esperó mucho tiempo con los nervios en tensión. Suponía que la hora precedente al amanecer era la hora en que el sueño se hacía más profundo y, por lo tanto, sus posibilidades de burlarles, mayores.


  Por otra parte, no podía olvidar que el bandido había dado orden de relevar la vigilancia cada dos horas, y tendría que tenerlo en cuenta para no ser sorprendido.


  Y serían las tres de la mañana cuando se efectuó uno de los relevos. Rocky pudo comprobar que el encargado de vigilarle durante las dos horas siguientes sería el bandido delgado y taciturno que le había introducido en el agujero.


  Bob llegó a la entrada y ordenó:


  —Puedes irte a dormir, Bem.


  —Está bien, Latimore pequeño. ¿Qué hace tu hermano?


  —Supongo que dormir. Estoy harto de esto y sólo deseo que nos larguemos cuanto antes.


  —Y yo, pero tu hermano es testarudo y se ha propuesto no salir de aquí con las manos casi vacías. Esperemos que así sea.


  Se levantó y cedió el sitio a Bob. Este se sentó, emitió un gran bostezo, señal de que le dominaba el sueño, y se dispuso a soportar aquellas dos horas de vigilancia, las más pesadas de la noche.


  Rocky, que no había perdido una sola palabra de la breve conversación, se enteró de que el salvaje jefe se llamaba Latimore y que el que ahora le iba a vigilar era hermano suyo.


  Y sintió una despiadada alegría al saberlo, porque Bob era el destinado a ser su víctima, y si lograba deshacerse de él, devolvería al bandido su hazaña de haber matado a su padre.


  Bob, tras un rato de moverse en su asiento, se inclinó hacia atrás y, apoyando la espalda en el borde del agujero, quedó inmóvil.


  Y Rocky esperó casi media hora hasta convencerse de que el bandido dormía.


  Y se dispuso a llevar adelante su plan audaz.


  Tomó la cuerda con ambas manos, se puso en pie inclinando el cuerpo hasta tropezar con el techo de la hendidura y se adelantó silencioso como un gato. Pero al comprobar que Bob tenía apoyada la cabeza en el borde de la roca, apretó los dientes con ira. En aquella postura no podría pasarle la cuerda por el cuello, porque se lo impediría la roca.


  Tras un momento de vacilación, tomó una piedrecita y la arrojó por delante a los pies del bandido. Este, al sentir el roce, se irguió y miró a sus pies.


  En aquel momento, Rocky saltó como una fiera, le pasó la cuerda por el cuello y apretó ambos cabos con todas las fuerzas de que era capaz.


  Bob se debatió fieramente durante algunos segundos, tratando de librarse del lazo fatal, pero no lo consiguió, y por fin quedó fláccido sin oponer resistencia.


  Lo arrastró silenciosamente al interior de la cueva, le registró, apoderándose del revólver y de algunas municiones que guardaba en el bolsillo, y se dispuso a jugar su última baza.


  Se asomó al borde del agujero y echó un profundo vistazo. Sólo dos de los bandidos parecían dormir al aire libre, pues no veía a ninguno más.


  Sin duda, el resto se había refugiado en los varios agujeros que presentaban las rocas, y esto podía favorecer su huida.


  Como un reptil, pegado a la parte más sombría de las paredes que cerraban el vano, fue avanzando hacia el lugar por donde le habían llevado allí. Creía recordar el camino que había recorrido, y si lo recordaba, lograría llegar al lugar donde había sido sorprendido.


  Si así era, una vez allí, no le costaría trabajo descender, llegar hasta su montura y escapar al poblado, librándose de una rápida y trágica persecución.


  El tiempo que tardó en atravesar el vano para alcanzar la salida se le hizo interminable. Se detenía, volvía la cabeza y escuchaba, temeroso de que alguien le hubiese descubierto, pero al comprobar que nada sucedía, volvía a arrastrarse con más ímpetu, pidiendo a Dios que le ayudase a salvar la corta distancia que le faltaba para abandonar aquel peligroso pozo.


  Por fin llegó a la salida, y poniéndose en pie, respiró con ansia. Había contenido de tal forma la respiración, que sentía sus pulmones agotados de aire. Pero todo había salido bien y por fin se veía libre. Y echando a correr como un poseído, se deslizó por la pendiente en busca de la salida.


  Estaba a punto de alcanzar el caballo, cuando a su espalda, aunque ya algo lejos, estalló una enorme algarabía y varios revólveres tronaron buscándole. Pero ya era inútil. Su caballo era una centella, y a todo galope tomó el camino del poblado, dando gracias a Dios por haberle concedido la gracia de salvar su vida.


  De haber retrasado cinco o diez minutos su acción liberadora, habría fracasado, pues a poco de abandonar el claro, uno de los bandidos, que sentía sed, se levantó en busca de una de las cantimploras y al descubrir que no había nadie montando guardia a la entrada de la gruta donde debía estar el preso, se alarmó.


  Rápidamente se dirigió al agujero y su rostro palideció al descubrir el cadáver de Bob, con un trozo de cordel sólidamente liado al cuello. Su aspecto era impresionante, pues tenía una palmó de lengua fuera.


  Asustado, empezó a dar voces y Latimore, alarmado, se levantó, empuñando el revólver.


  —¿Qué pasa? —rugió.


  —¡El preso! ¡El preso, que se ha fugado!


  —¿Cómo? No puede ser. ¿Quién montaba la guardia ahora?


  —Tu hermano.


  —¿Y dónde está mi hermano?


  —Lo que queda de él, ahí dentro. Le han ahorcado con un trozo de cuerda y el preso ha huido.


  Pese a su dureza, Latimore sintió un escalofrío de angustia al comprobar que lo que el bandido le había dicho era cierto. Sentía cierta debilidad por su hermano, ya que le consideraba pobre de espíritu.


  Pero reaccionando brutalmente, clamó:


  —¿Qué hacéis ahí parados? ¿Por qué no intentáis capturarle antes de que sea tarde? ¡Vamos, rápidos! Los bandidos, reaccionando, echaron a correr por el estrecho paso, tratando de alcanzar al fugitivo, en tanto Latimore sacaba de la cueva el cadáver de su hermano y se quedaba rígido, contemplándole con los ojos enrojecidos por la ira.


  —Bob, hermano, te juro que llegaré hasta donde sea preciso para vengar tu muerte. No sé cómo ha podido ese buitre librarse de sus ligaduras y escapar, pero yo le localizaré aunque sea en los infiernos y le haré pagar cara tu muerte. El pretendía vengar la de su padre y lo ha conseguido golpeándome donde más me podía doler, pero la partida no ha terminado y ya veremos quién gana la baza final.


  Poco más tarde, los bandidos regresaban rabiosos.


  —No le hemos podido alcanzar, Jim. Tenía su caballo al pie de las rocas y escapó como alma que lleva el diablo.


  —Bien, ya se la llevará de verdad el diablo. Ahora lo que necesito saber es cómo ese hombre ha podido deshacerse de sus ligaduras. Como veréis, están cortadas, lo que indica que guardaba un cuchillo y ha podido usarlo sin que nadie se diese cuenta de ello. ¿Quién le registró?


  Uno de los bandidos, tenso, repuso:


  —Yo, y le quité el revólver. Puedo asegurar que ni en la cintura ni en los bolsillos le encontré arma alguna. No sé de dónde pudo sacarla.


  —De dónde es lo de menos. Lo demás es que llevaba un cuchillo encima de él y por negligencia, nadie lo descubrió. Tú eres el culpable de la muerte de Bob, y como culpable, debes pagar tu delito.


  Y antes de que el bandido tuviese tiempo de darse cuenta de la intención de su salvaje jefe, éste levantó el revólver y disparó por dos veces, haciendo caer sin vida al acusado.


  Los otros tres bandidos hicieron un gesto instintivo de sacar sus armas, pero Latimore, fieramente, bramó:


  —¡Quietos si no queréis seguir su misma suerte! Si tenéis algo dentro de la cabeza, comprenderéis que por esa falta de cuidado, lo mismo que ha muerto mi hermano os pudo tocar a vosotros morir, de haber estado .de guardia. Así es que no le he matado porque fuese mi hermano la víctima, sino porque pudo serlo cualquiera de vosotros, yo inclusive, y eso no se podía pasar por alto. Si le hubiese registrado a conciencia, habría encontrado el cuchillo y el preso estaría aún ahí. Así, por ese descuido, ha muerto mi hermano, hemos perdido el precio de su rescate que los cazadores hubiesen pagado por salvarle y, además, ahora saben dónde nos cobijamos y se organizarán para venir a batirnos. Si apreciáis en lo que vale todo lo que os digo, comprenderéis que he tenido mucha razón para castigarle como le he castigado.


  Los tres bandidos no osaron replicar. Los argumentos de su jefe les habían convencido, en particular la pérdida de su parte en el posible rescate, que era lo que más les afectaba.


  Y Latimore, sobreponiéndose al efecto que le había causado la muerte de su hermano, ordenó:


  —Rápidos, hay que buscar un lugar donde enterrar a mi hermano y librarle de las alimañas. Como todo esto es roca, no se podrá cavar una sepultura, pero encontraremos un hueco donde quepa el cadáver y lo depositaremos en él cubriéndole con piedras. En cuanto a este maldito coyote, arrojadle a cualquier sima que encontréis cerca.


  Fue él en persona quien se dedicó a buscar el lugar donde depositar el cadáver de su hermano, mientras los tres bandidos se deshacían del cadáver de su compañero, arrojándolo a una profunda cortada.


  Más tarde procedían a dar sepultura a Bob, buscando toda clase de piedras grandes y pequeñas para llenar el hueco. Algunas, demasiado pesadas, destrozarían las carnes del muerto, pero al menos evitarían que los grajos se cebasen con él.


  Cuando terminó la fúnebre faena, Latimore, tenso, ordenó:


  —Recoged todo cuanto sea útil, metedlo en los sacos, liad las mantas, atándolas a las sillas, y estad preparados para abandonar esto. No quiero hacer de conejo donde el hurón le busca en su propia madriguera.


  —¿Dónde iremos, entonces? —Preguntó Abel—. ¿Abandonamos esto definitivamente?


  —¿Es que tú crees que yo soy capaz de marchar de aquí sin vengar la muerte de mi hermano? No abandonaré esto hasta que vea a este sapo acribillado a balazos.


  —Sí, pero, ¿dónde ir entonces? Aquí no hay más lugares posibles de refugio que esto o el monte, y en el monte están los cazadores.


  —No en todo, sino en parte, y es allí donde iremos.


  —¿No es una temeridad?


  —Yo creo que al contrario. Cuando un perseguido trata de alejarse, es cuando está en peores condiciones de lograrlo, porque el brazo de la ley tiene muchas garras y éstas se extienden y le persigue. Pero si el perseguido se mezcla con los que le persiguen y no abandona el lugar de su fechoría, está más seguro que a cien millas, porque nadie le supone tan osado que se ponga delante de los ojos de los que pretenden capturarlo. Yo estoy seguro de que no creerán que somos tan locos que buscamos refugio entre ellos, y cuando comprueben que hemos desalojado esto, creerán que hemos huido ante el temor de que se reúnan todos los cazadores y nos persigan. Les dejaremos que vigilen, que registren, y cuando se convenzan de que no nos encuentran, creerán que hemos terminado por fugamos y se confiarán.


  —Bien, pero al parecer, tú solo te quedas obsesionado por vengar la muerte de tu hermano, y aunque por nuestra parte estamos dispuestos a ayudarte, olvidas que eso no da utilidad y que entre unas cosas y otras, se van a pasar muchos días sufriendo incomodidades y fatigas sin beneficio alguno.


  —Eres muy flaco de memoria, Jack. Os dije que en última instancia daría un último golpe y lo has olvidado. La factoría encierra pieles muy valiosas y Montgomery debe tener dinero para la adquisición de más pieles. Por lo tanto, antes de marchar le haremos una visita, y si sus reservas de dinero merecen la pena, nos conformaremos con ellas y olvidaremos las píeles, y si no, cargaremos las dos carretas que he visto allí y de una forma o de otra nos llevaremos el botín. Pero si eso no te satisface, o no satisface a los tres, podéis escapar y dejarme solo. Me sé lo suficiente hombre para liquidar mi deuda con ese tipo.


  Los tres bandidos no hicieron ninguna objeción más. La promesa de aquel seguro botín les tranquilizaba.


  —Lo que tú dispongas —repuso Abel—. Pero procura que eso quede liquidado cuanto antes, pues de lo contrario, nos expondremos a que nos busquen por el monte o que nos quedemos otra vez sin víveres y las cosas se pongan aún peor que están.


  —No olvido nada y lo tengo todo en cuenta.


  Los bandidos recogieron sus cosas, las introdujeron en los sacos de viaje y liaron sus mantas.


  Aún faltaba tiempo para que amaneciese y tenían que aprovecharlo para cruzar el terreno abierto y alcanzar el monte por donde no se hallaban los cazadores. Y amanecía cuando alcanzaban las primeras estribaciones del monte.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO X


  


  SIGUIENDO LA PISTA


  


  Rocky llegó al poblado en plena noche. Todo él estaba en silencio y nadie podía sospechar la terrible odisea que el joven estaba corriendo.


  Jadeante, con los nervios deshechos por la tensión sufrida, llegó a su casa, y como no quería sembrar la alarma en plena noche, aparte de que se encontraba completamente agotado, decidió acostarse.


  Cuando fuese de día sería llegado el momento de tomar medidas para batir a los bandidos.


  Mentalmente, revivía el terrible cuadro que había dejado a su espalda. La muerte alevosa de su padre había quedado vengada en parte con la muerte del hermano de Latimore, aunque también éste merecía correr la misma suerte.


  Mientras permanecía tumbado en el lecho, se preguntaba cuál habría sido la reacción del bandido cuando se enterase de la muerte de su hermano.


  El descubrimiento lo habían realizado muy pocos minutos después de su fuga y había estado a punto de ser alcanzado, haciendo estéril el peligro corrido. Pero el hecho era que estaba completamente a salvo y que quienes en aquel momento se encontraban en una posición muy crítica, eran los salteadores.


  Y se preguntaba cuál sería su reacción final, ahora que sabían que había sido descubierto su refugio y podían atacarlo de un momento a otro.


  


  * * *


  


  Cuando despertó, el día estaba bastante avanzado. Había dormido más de la cuenta y esto le molestó.


  La criada le miró con asombro, pues no le había visto entrar, ni siquiera oyó ruido en la cabaña, pero él afirmó que por haber llegado tarde, no quiso despertarla.


  Y rápidamente, tras desayunar, se dirigió a ver a su novia. Esta siempre se sentía intranquila con su ausencia y tenía que calmar sus nervios.


  Marilyn le sonrió emocionada y exclamó:


  —¡Oh, no creí verte tan pronto! ¿Alguna novedad?


  —Sí, hay varias. He descubierto dónde se refugian los bandidos y voy a ver si organizamos algo para acabar con ellos.


  —¿Dónde están?


  —En los peñascales.


  —¿Estás seguro?


  —Tan seguro que puedo decirte una cosa. Si no he vengado totalmente la muerte de mi padre, sí lo he conseguido en parte.


  —¿Cómo?


  —El jefe de la cuadrilla se llama Latimore, y con él operaba un hermano suyo llamado Bob. Pues bien, anoche conseguí enviarle al infierno.


  —¿Cómo? ¿Es que cometiste la imprudencia de adentrarte en aquella trampa?


  El, que no quería alarmarla, decidió callar la trágica aventura corrida, y repuso:


  —Mujer, lo hice de noche y con mucho cuidado.


  —¿Y eso te dio margen a deshacerte de uno de esos bandidos? ¿Cómo lo conseguiste?


  —Pues... estaba vigilando entre las peñas, pero se había quedado dormido. Aproveché la circunstancia para Liarle al cuello un buen trozo de cordel y despacharle para el infierno, si es que le admiten allí.


  —¿Cómo sabes entonces que era un hermano del jefe?


  Rocky se veía acorralado con las lógicas preguntas de su novia, y temía que no pudiese responder con lógica, por lo que terminó por decir:


  —Es que Montgomery me dijo que cuando estuvieron a vender las pieles iban ambos juntos y se parecían enormemente. Ese Latimore dijo que cazaba con su hermano y otros dos, y por las señas que me dio de ellos, comprendí que se trataba del hermano del jefe.


  Marilyn no pareció muy convencida de las explicaciones de su novio, pero terminó por no insistir. Solamente dijo:


  —¿Qué va a pasar ahora, cuando descubran que has estado allí y has matado al hermano del jefe?


  —No lo sé, pero voy a organizar una batida en el roquedal con los cazadores que se presten voluntariamente a ello y vamos a acabar con esa amenaza, si no es que al saberse descubiertos abandonan la guarida y se largan.


  —¿Crees que después de lo que me has contado pueden ser tan tontos que se queden allí? Ellos son muy pocos y vosotros podéis reunir mucha gente.


  —Ya lo he pensado, pero tenernos el deber de cerciorarnos de que se han largado de allí.


  —Lo habrán hecho, y como no tienen otro refugio cerca que el monte y el monte está muy ocupado por los cazadores, no irán a meterse en la boca del lobo. El único recurso que les cabe es huir, y de eso debéis estar seguros para no confiaros.


  —Haremos lo que sea preciso. Ahora voy al monte, daré cuenta de lo sucedido y propondré que por un día o dos olvidemos la caza de las fieras para cazar a esas otras mucho peores. Vine derecho aquí para que estuvieses tranquila. De lo contrario, me hubiese dirigido al monte directamente. Así es que no te preocupes, y cuando termine nuestra faena, vendré de nuevo a informarte.


  —Está bien, Rocky, pero cuídate mucho. Con gente como ésa no se puede descuidar nadie.


  —Lo tendré en cuenta.


  Se despidió de la joven y, montando a caballo, se encaminó al monte.


  Con todos sus sentidos alerta, galopaba por la pradera. Podía suceder que tropezase con los bandidos, y él solo contra la cuadrilla tenía muy pocas posibilidades de salir con vida.


  Cuando llegó a su destino, lo primero que hizo fue orientarse para saber por dónde andaban Warren y Oscar. Los encontró en el puesto que solían ocupar habitualmente.


  Cuando les hizo un relato detallado de toda la odisea corrida la noche anterior, ambos cazadores sintieron un extraño estremecimiento en todo su cuerpo. Se daban cuenta del enorme peligro que Rocky había corrido en su afán de localizar a los bandidos.


  —Cometiste una locura imperdonable, Rocky. ¿Te das cuenta de lo que pudo sucederte?


  —Sí, pero la cosa no tenía remedio. No estaba seguro de que se escondiesen allí y quise averiguarlo. Había visto en la lejanía un jinete que galopaba hacia allí y supuse que en ese lugar estaba la guarida. Me deslicé como una sombra, pero vivían prevenidos y me descubrieron sin darme tiempo a sacar el arma. Es de suponer que al saberse descubiertos, hayan abandonado ese refugio, pero tenemos el deber de comprobarlo y de averiguar si han huido o han buscado otro escondite. Mientras no estemos seguros de que han desaparecido, no podremos vivir tranquilos.


  —Sobre todo tú, que has matado al hermano del jefe. Dudo mucho que ese tipo se decida a abandonar esto sin antes probar fortuna a ver si acaba contigo.


  —Por mi parte, que se quede y tiente la suerte. Tampoco a mí me agradaría que desapareciese sin poder vengar en él también la muerte de mi padre. Pero, de momento, no vengo a discutir, sino a pedir acción. Se impone reunir un buen número de cazadores y asaltar el roquedal, registrándolo hasta en su último rincón.


  —Está bien. Esta tarde correremos la voz de que es preciso reunirnos, y en cuanto seamos por lo menos docena y media, iremos a registrar la guarida.


  En efecto, poco a poco fueron apareciendo cazadores, los cuales se reunieron en un vano liso para escuchar lo que Rocky tenía que decirles y pedirles.


  Tras escucharle, uno de ellos dijo:


  —Aunque lo seguro es que hayan huido de allí, no está de más registrar el roquedal. Por mi parte, estoy dispuesto a formar en la expedición.


  —¡Y yo! ¡Y yo!


  Todos se sentían dispuestos a correr el riesgo, y Rocky ordenó:


  —Puesto que somos más que suficientes, descenderemos al llano en plena noche y rodearemos el roquedal en las sombras. Al amanecer, empezaremos a ascender por todos los flancos hasta coronar la cumbre. Si están aún allí, les meteremos en un cinturón de fuego.


  De modo inmediato, prepararon sus armas y en dos carretas, los que no tenían caballos en el monte, se dispusieron a iniciar la marcha.


  Estaba bastante avanzada la noche cuando daban vista al roquedal.


  Las carretas quedaron escondidas y los cazadores se abrieron en dos semicírculos, para rodear el conglomerado de peñascales y no dejar un sitio hábil por donde sus enemigos pudiesen infiltrarse.


  Rocky había señalado como momento inicial del registro la salida del primer rayo de sol. Así todos procederían al unísono.


  Y, en efecto, cuando el sol lanzaba sus primeros rayos, los cazadores, decididos, con los revólveres en la mano y el rifle terciado al hombro, se filtraban por las grietas que rodeaban los enormes peñascales y se adentraban en el corazón de aquel monstruo de piedra. Pero nada descubrían ni nadie les cortaba el ascenso a tiros.


  Rocky, que había escogido el camino que ya conocía, iba seguido de Warren. Oscar ascendía a no mucha distancia a su derecha y Lukas a su izquierda.


  Hasta que por fin llegó al vano donde los bandidos habían tenido su refugio.


  Pero el extraño campamento estaba desierto. Había huellas claras de la estancia de la cuadrilla, pero sus componentes habían desaparecido.


  —Me lo figuraba, pero quería estar seguro —comentó Rocky—. Aquí fue donde me condenaron a morir al salir el sol, si no accedíais vosotros a pagar el precio de mi rescate.


  Les mostró el agujero que le sirviera de encierro. Aún había trozos de la cuerda que cortara con su providencial cuchillo.


  —Aquí estaba el hermano de Latimore cuando le apreté el cuello con la cuerda —indicó, con la mano.


  Pero Warren, que había quedado un poco rezagado, exclamó:


  —Dime, Rocky, ¿de verdad que no hiciste uso del cuchillo?


  —En absoluto.


  —¿Ni del revólver tampoco?


  —Tampoco.


  —Entonces, ¿cómo te explicas este charco de sangre? Aunque casi está seca, la cantidad vertida ha permitido que aún se pueda apreciar perfectamente. Mira.


  —No me lo explico —afirmó Rocky—. De haber usado algún arma, no habría podido escapar vivo. Algo extraño debió pasar en mi ausencia, pero no sé el qué.


  —Quizá regañaron por el fracaso y alguien salió perdiendo.


  —Sí, pero, ¿y el cadáver del hermano de Latimore y otro, cuando menos, pues no me irán a decir que después de muerto aquel buharro, le hicieron sangrar?


  —Claro que no, pero podemos echar un vistazo alrededor a ver si descubrimos algo. Como no creo que hayan podido llevarse el cadáver o los cadáveres, deben haberlos arrojado a algún sitio.


  Se diseminaron para otear los alrededores, hasta que uno de los cazadores, al asomarse por el borde de una profunda cortada, gritó, llamando:


  —¡Vengan! Aquí abajo hay un bulto.


  Todos acudieron presurosos a la llamada y Rocky exclamó:


  —Dejen que yo busque el modo de descender. Tengo curiosidad por saber de quién es ese cadáver.


  Rodeando peñascales y con riesgo de caer despeñado, consiguió llegar al fondo de la cortada.


  Cuando dio la vuelta al cadáver, que estaba boca abajo, lo reconoció al instante. Era el que le había registrado antes de que le encerraran.


  Al examinarlo, comprobó que había recibido dos balazos en el pecho, casi a quemarropa, y esto parecía descubrirle el misterio.


  Volviendo de huevo junto a sus compañeros, dijo:


  —El cadáver del tipo que está ahí abajo no es el del hermano del jefe de la cuadrilla, sino de uno de los componentes de la banda.


  —¡Qué extraño! ¿Qué pudo pasar?


  —No lo sé, pero tengo una teoría.


  —¿Cuál?


  —Ese sapo fue el que me quitó el revólver y me registró sin descubrir el cuchillo. Sospecho que Latimore le culpó de la muerte de su hermano y de mi fuga por no haberme registrado bien, y en su furor le baleó.


  —Pudiera haber sido así, pero, ¿y el otro cadáver?


  —No sabemos. Quizá se molestó en enterrarlo por tratarse de su hermano.


  —¿Enterrarlo cómo? Aquí no hay tierra, sino piedra.


  —Pero puede haberlo metido en algún agujero y taparlo después con piedras. No tiene otra explicación. Pero como los muertos no nos interesan, sino los vivos, es de éstos de quienes tenemos que ocuparnos. Ahora la cuadrilla ha quedado reducida a cuatro, y cuatro hombres poco pueden hacer contra tantos. Esto me hace suponer que se han visto obligados a huir antes de que sea demasiado tarde.


  —Pero eso, ¿cómo podemos confirmarlo?


  —Habrá que buscar huellas, alguna habrán dejado, y de eso me ocuparé yo, pues no hace falta que todos perdamos el tiempo abandonando lo nuestro. Por lo tanto, cumplida la misión, pueden ustedes volver al monte y yo seguiré rastreando. Si no encontrase nada, iría a la factoría a ver si Montgomery ha visto algo, aunque tengo ciertas sospechas contra él.


  —¿Por qué?


  —Porque creo que adquirió las pieles no muy convencido de que los vendedores fuesen cazadores. Quizá las admitió para pagarlas a bajo precio y quedarse con la diferencia. No lo sé, pero, como digo, abrigo mis dudas.


  —Hasta ahora se portó decentemente con todos.


  —Sí, pero la gente es honrada hasta que deja de serlo por algo que tienta su egoísmo. En fin, es prematuro hablar de eso por el momento. Vuelvan al monte y yo seguiré buscando huellas.


  —Pero no cometas una nueva locura, Rocky.


  —Procuraré ser todo lo cauto que me sea posible.


  Acompañó a los cazadores hasta un lugar donde ellos seguirían el camino del monte y él se dedicaría a buscar algún posible rastro de los bandidos.


  Cuando se vio solo, se entregó a reflexionar. Trataba de asimilarse la mentalidad del salvaje Latimore, para presumir cuál podía haber sido la decisión del granuja una vez que abandonara el roquedal.


  Y decidió volver a él, pero no para adentrarse en su seno, ya que había quedado comprobado que lo abandonaron a raíz de su fuga, sino para intentar buscar algún rastro que le guiara tras sus huellas.


  Minuciosamente empezó a rastrear la hierba en torno al pétreo macizo, pero pronto se alejó de sus contornos.


  Por aquel lado habían pisoteado la hierba sus compañeros al asaltar el refugio y era inútil buscar allí.


  Tendría que alejarse de él y rastrear por donde los cazadores no habían hollado la hierba. Si encontraba alguna pista, ésta podía ser la segura.


  Y confiaba en encontrarla, pues cuatro hombres y media docena de caballos no podían pasar inadvertidos en un lugar tan llano como aquél.


  La noche le sorprendió en tan minuciosa faena, y como no era cosa de volver al poblado y perder horas y horas, decidió pasar la noche al raso.


  Buscó un pequeño seto, y desliando la manta, se lio en ella y se tumbó junto al seto, cuidando antes de trabar el caballo.


  Dado que la primavera estaba muy avanzada ya, las noches no eran tan frías, y aunque no durmió con comodidad, sí logró conciliar el sueño parte de la noche.


  Por la mañana se levantó, desayunó con parte de las viandas que guardaba en su saco de viaje y bebió agua de la cantimplora. Luego saltó a la silla y empezó de nuevo el rastreo.


  A media mañana descubrió algo que le alegró. No sólo tenía junto a él una pequeña franja de hierba pisoteada, sino que los caballos habían dejado señales de su paso al depositar allí su excremento.


  Rocky miró en torno y se estremeció. Por la dirección de las huellas, éstas parecían dirigirse al monte, y se preguntó si Latimore habría sido tan osado que, en lugar de escapar, había decidido refugiarse precisamente entre sus enemigos.


  Esta posibilidad le asustó. El monte era muy grande, poseía zonas poco menos que inaccesibles y los salteadores podían refugiarse en algunas de ellas y desde allí, como los guerrilleros o francotiradores, dedicarse a la caza de los cazadores, sembrando el pánico y la confusión entre ellos.


  Tenía que asegurarse de que, en efecto, su osadía había llevado a Latimore a refugiarse en el monte. Quizá no lo hiciera con ánimo de descubrirse, sino de borrar sus huellas, confiar a sus enemigos y en un momento determinado volver a golpearles.


  Y olvidando por completo la imprudencia que cometiera al adentrarse solo en el roquedal, siguió intensamente las huellas descubiertas, temeroso de perderlas y no poder descubrir lo que tanto le interesaba.


  Por dos veces creyó fracasar. Algunos trozos de la pradera eran de piedra, pelados de hierba, y en ellos no se podía apreciar huella alguna.


  Pero, paciente, registraba en torno a aquellos duros claros, hasta volver a reanudar la pista.


  Y cuanto más se alejaba del roquedal, más se aproximaba al monte, llegando a adquirir la convicción de que era allí donde astutamente habían decidido refugiarse.


  Y así, en este ojeo intensivo, llegó hasta las estribaciones de la montaña sin perder la pista.


  Ahora, sus sospechas eran seguridades, y se imponía la necesidad de comprobar, si ello era posible, si los bandidos se habían internado en el monte o si lo habían rodeado tan sólo para huir por su parte posterior.


  Pero cuando alcanzó las estribaciones de su parte oeste, pudo comprobar qué la cuadrilla se había internado en el monte por allí. Los caballos habían dejado su inconfundible huella al penetrar por una de sus tajaduras.


  Por un momento, Rocky quedó tenso sin saber qué decisión tomar. Recordaba la imprudencia cometida cuando registraba el roquedal, y la prudencia le advertía que nunca segundas partes eran buenas; por contra esta advertencia de su subconsciente predominaba su bravura, su deseo de exterminar la cuadrilla y el recuerdo de su padre, alevosamente asesinado.


  No quería permitir a Latimore que huyese sin responder de su crimen, y esta obsesión le impulsó a olvidar todo recelo y a internarse por el monte.


  Cuando menos, pretendía orientarse un poco, buscando el lugar posible por donde se habían escondido. Si había que intentar acosarles dé nuevo, no se podía realizar como en el roquedal, ya que éste era relativamente pequeño y el monte, en cambio, era muy dilatado.


  Por ello, valientemente, empezó a escalar los accidentes de aquella parte, escogiendo los senderos más anchos, capaces de dar paso a los caballos.


  Su idea era avanzar poco y con mucho cuidado, para hacerse una idea de aquel terreno y de las posibilidades de internarse por él. Después, ya verían qué decisión tomaban.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO XI


  


  VENGANZA POR VENGANZA


  


  A no mucha distancia de la entrada, se detuvo. Tras ascender por una pina pendiente encajonada, alcanzó un pequeño claro. Varias sendas estrechas se abrían a la izquierda, y a su derecha, un alto y cortado a pico farallón le cerraba el paso.


  De un modo mecánico, levantó la vista y miró hacia arriba, en el momento en que una silueta puesta en pie en la cúspide del farallón le apuntaba con un rifle.


  De modo instintivo, se arrojó al suelo, llevando la mano al costado para sacar el revólver, pero no tuvo tiempo de hacerlo. El disparo del vigía colocado en la cima del farallón había tronado siniestramente y Rocky sintió cómo la ardiente bala se le clavaba en un costado.


  Su posición desesperada y la herida recibida no le daban opción a entablar una lucha en la que todo estaba en su contra. La herida le dolía horriblemente y empezaba a sangrar en abundancia.


  Un nuevo disparo vibró en las alturas. La bala le buscó con saña mortal y en muy poco estuvo que también le alcanzase.


  Y ante situación tan desesperada, sólo se le ocurrió un medio peligroso de salvar su vida. En un esfuerzo supremo imprimió a su cuerpo un movimiento de rotación y, como una pelota, se dejó deslizar, rodando por la pendiente que acababa de escalar.


  El dolor que sufrió mientras rodaba como un pelele fue alucinante. Por un momento, temió no tener fuerzas para resistir, y si se dejaba vencer en tan supremo momento, Latimore vería colmado su anhelo de clavarle a tiros contra las rocas.


  Sacando fuerzas de flaqueza, se arrastró. Estaba a muy poca distancia de la salida de las estribaciones del monte donde había dejado su caballo.


  Si lograba alcanzarlo y subir a él, podía dirigirse al poblado, donde le atenderían, si había lugar para ello. Casi agotado de fuerzas, logró llegar hasta su montura e intentó saltar a la silla. Fue éste un esfuerzo tremendo, que hubo de repetir tres veces, hasta que por fina logró saltar a ella, acoplándose lo mejor que pudo. Y con la cabeza inclinada sobre la del caballo y asido a sus crines, trató de mantenerse a caballo sin perder el equilibrio, mientras su montura, instintivamente, emprendía el camino del poblado.


  Cómo pudo llegar hasta él no lo sabría nunca. A cada galopada, la herida le producía la sensación de un cuchillo que se le clavaba en las carnes; su cabeza sufría un tremendo mareo, dándole vueltas el paisaje, y sus ojos se velaban cada vez más, como si le amenazase una ceguera total.


  Hasta que en el momento que penetraba en la calle principal del poblado, perdía el conocimiento y, soltando las crines del caballo, se deslizaba de la silla, rodando por el polvo de la calzada.


  La espectacular caída fue presenciada por algunos vecinos que cruzaban la calle, mujeres casi todos, y éstas, asustadas, corrieron en auxilio del caído.


  Al reconocerle y descubrirle lívido, empapado en sangre, se atemorizaron y empezaron a dar gritos para llamar la atención de la gente.


  —¡Es Rocky! ¡Es Rocky! Viene muy mal herido.


  Las voces se corrieron a lo largo de la calle, y, como era lógico, llegaron a oídos de Marilyn y su madre, que vivían no muy lejos del lugar de la caída.


  La joven, aterrada, corrió como loca en busca del cuerpo del herido, cuando tres hombres se habían acercado y levantaban el cuerpo de Rocky para trasladarlo a la casa del médico.


  Marilyn se abrazó al inanimado cuerpo del herido, clamando:


  —¡Rocky! ¡Rocky! Te advertí a lo que te exponías y no me hiciste caso. Ahora...


  Rompió a llorar con desconsuelo y los hombres trataron de apartarla, advirtiendo:


  —Apártate, Marilyn. Debemos llevarle al médico cuanto antes.


  —No... No llegaríais con él vivo. Metedle en mi casa y avisad al médico que venga en seguida. Mientras llega, yo trataré de hacer algo.


  Los hombres obedecieron y el herido fue introducido en la casa de su novia y depositado sobre un lecho. Y mientras los demás corrían en busca del médico, Marilyn, ayudada por su madre, se dispuso a hacer algo en beneficio del herido.


  Descubierta la lesión, prepararon árnica e hilas y la joven compuso un tapón que aplicó al borde de la herida. Esto cortaría la hemorragia y no permitiría que perdiese más sangre.


  Terminada la operación, la joven, desesperada, clamó:


  —¿Dónde se habrá metido y cómo habrá podido escapar y llegar hasta aquí? Cuidado que le advertí que no cometiese imprudencias; pero mis consejos no han servido de nada.


  —Quizá le hayan sorprendido cuando menos lo esperaba, aunque no estuviese buscándoles —arguyó la madre de la muchacha—. Tratándose de esos indeseables, cabe admitirlo todo.


  —No, madre. Rocky estaba dispuesto a enfrentarse con ellos para vengar la muerte de su padre, y habrá sido él quien se metió en la trampa. Le conozco bien.


  —Mientras no sepamos lo sucedido, no podemos opinar. Ahora, lo urgente es que venga el médico pronto y examine la herida. No creo que sea mortal, pero sí grave.


  —Con tal de que se salve, lo admito todo, madre.


  —Te comprendo, pero no estoy tranquila.


  —¿En qué sentido?


  —No sé. Creo capaz a esos tipos de venir al poblado en su busca, ahora que saben que está herido. Aquí no están los cazadores para hacerles frente, y aunque la pretensión sea muy osada, no la descarto.


  —No creo que lleguen tan lejos. Daría parte de mi vida por saber lo que ha sucedido, para poder valorar lo que se puede hacer o el peligro que él pueda correr aún. A ver si viene el médico pronto y nos dice algo que nos tranquilice.


  El médico acudió con bastante rapidez, y al echar un vistazo a la herida, exclamó:


  —¿Por qué no le llevaron directamente a mi casa? Allí tengo más medios de cura que aquí.


  —Porque se estaba desangrando, doctor, y se imponía atajar esa pérdida de sangre lo antes posible.


  —Sí, claro... Tienes razón, Marilyn. En fin, preparadme agua hervida, árnica, alcohol, hilas, vendas, si tenéis, y si no, rasgad algún lienzo grande. Tendré que vendarle el cuerpo.


  —¿Es grave, doctor?


  —Aún no lo sé. Cuando examine la herida y su trayectoria podré vaticinarlo.


  Apresuradamente, le prepararon lo pedido, en tanto él retiraba el tapón y metía unas pinzas en la herida. Como sospechaba, la bala la tenía incrustada en la carne y se imponía extraerla.


  Cuando la retiró con las pinzas y le sirvieron lo pedido, repuso:


  —Bueno, creo que se va a pasar un mes mirando al techo, pero peor hubiese sido que se pasase una eternidad mirando la tapa de su ataúd.


  —Entonces..., ¿cree que sanará?


  —Estoy seguro de ello, pero tendrá para un rato.


  Tras lavar bien la herida y desinfectarla con alcohol, fabricó un apósito con hilas empapadas en árnica y lo introdujo en el agujero. Después colocó otro mojado en alcohol y por fin le vendó reciamente.


  —De momento, no se puede hacer más —indicó—. Si no hay infección, la cosa marchará bien. Mañana volveré a visitarle, si no sucede nada antes. Si viesen que se agrava, avísenme en seguida.


  Y señalando la extraída bala, añadió:


  —Toma, lávala y dásela cuando sane para que se haga un colgante en la cadena del reloj. Llevaba bien escrito su nombre, pero algo providencial se interpuso y la bala cambió la trayectoria, desviándose a un lado. De no ser así, no lo podría contar.


  Y se despidió hasta el día siguiente.


  En aquel momento hacía su aparición la mujer de Warren, la cual se mostró muy interesada por saber dónde había sido herido Rocky y cómo.


  Marilyn advirtió que no era posible saberlo porque el herido no había recobrado el conocimiento, pero en cambio, dijo:


  —Es necesario enviar un aviso al monte para que sepan lo sucedido, por si ellos pueden hacer algo. No sabemos dónde se esconden esos hombres, pero por lo visto no han huido.


  —El aviso ya está cursado, Marilyn. He enviado a mi sobrino para que vaya al monte y se lo diga a mi marido. El y los demás sabrán si deben hacer algo. Ahora, lo principal es que Rocky se salve. Lo demás se podrá solucionar de alguna manera. Me voy, pero si me necesitas para algo, avísame. Te van a esperar unas noches muy inquietas.


  —Lo sé, pero entre mi madre y yo lo solucionaremos. De todas maneras, gracias por su ofrecimiento.


  Y la mujer de Warren, muy impresionada, abandonó la cabaña para dirigirse a la suya.


  


  * * *


  


  Entretanto, en el nuevo refugio de los bandidos reinaba cierta agitación.


  Había sido el propio Latimore el que desde lo alto del farallón disparase contra Rocky. Su instinto le había obligado a no desdeñar el tesón y la valentía de Rocky y había adivinado que no cejaría en otear el paisaje en busca de algún rastro que le permitiese acercarse de nuevo a él.


  Por ello, había sido el primero en montar la vigilancia desde lo alto del farallón.


  Si Rocky registraba el paisaje y descubría las huellas de sus caballos dirigiéndose al monte, le sabía capaz de internarse por él para tratar de descubrir su nuevo refugio.


  Y había acertado, porque apenas instalado en el refugio, ya Rocky estaba sobre sus pasos.


  Así, cuando Latimore disparó contra su enemigo y le vio caer, alcanzado por la bala, sintió una alegría salvaje. Creía que le había acertado plenamente y que con ello había eliminado al más peligroso enemigo que podía acosarle.


  Pero cuando observó cómo se dejaba rodar por la pendiente, poniéndose fuera del alcance de su rifle, emitió una sonora maldición. No le había matado y quizá sólo le había herido levemente.


  Y si así era, escaparía de sus garras, correría la voz de que estaban refugiados en el monte y de nuevo serían acosados.


  Dado el lugar desde donde había disparado, no le era posible correr para alcanzarle. Tenía que descender de su atalaya y rodear peñascales para llegar al lugar donde había caído Rocky.


  Cuando descendía, los tres bandidos corrían a su encuentro, preguntando:


  —¿Qué ha sucedido? ¿Quién disparó?


  —Yo. Como temía, ese buharro descubrió nuestras huellas y se internó en el monte, tratando de localizarnos. Disparé contra él y sé que le alcancé, pero ignoro si gravemente o no. Hay que averiguarlo. Seguidme.


  Rodearon los obstáculos que se oponían a su avance y por fin alcanzaron el sitio donde Rocky había caído alcanzado por la bala del indeseable.


  —Mirad, aquí cayó. Como apreciaréis por el reguero de sangre que ha ido vertiendo, la herida debe ser grave. Quizá no le queden fuerzas para escapar y lo encontremos muerto entre los peñascos. ¡Adelante!


  Y descendieron por el mismo camino que Rocky había seguido para escapar de manos de los bandidos. La sangre vertida les fue indicando el itinerario, hasta llegar al lugar donde había montado a caballo, desapareciendo.


  —Ha sido una pena que tuviese el caballo tan próximo, pues si hubiese tenido que recorrer un trecho más largo, seguramente que habría caído desfallecido. Ahora ya no podemos hacer nada si no es discutir la situación y acordar lo que se debe hacer. Vámonos de aquí y lo discutiremos.


  Los tres bandidos se mostraron sombríos. La situación cada vez se hacía más crítica para ellos, y su duro jefe, animado por la sed de la venganza, se obstinaba en seguir desafiando un peligro cada vez más grave.


  Y el llamado Zero, con toda la energía necesaria para hacer ver a Latimore que no estaban dispuestos a desafiar nuevos peligros sin utilidad alguna, exclamó:


  —Escucha, Latimore. Como habrás comprobado, hemos acatado tus órdenes pese a que esta vez las cosas no se han presentado como tú las planteaste y hemos estado a punto de sufrir muchos contratiempos. Y como ya es hora de que te des cuenta de que aquí sólo vamos a cosechar balazos y no dinero, creo que ha llegado la hora de levantar el campo y largarnos. Puesto que aseguras que nos podernos llevar de la factoría un regular botín, vayamos en su busca antes de que sea tarde y ni eso logremos cosechar. Este es el sentir de todos nosotros, y es justo que cuando están en juego nuestras vidas, también tengamos derecho a opinar.


  —¿Quiere esos decir que desertáis?


  —Quiere decir que no nos ciega nada y sí nos avisa la realidad. Si no estuvieses obsesionado con suprimir a ese tipo, ya lo habrías pensado igual. Por lo tanto, te proponemos marchar a la factoría, dar allí el golpe y desaparecer. No todo va a ser éxitos.


  Latimore comprendió que ya no tenía autoridad para sujetar a sus hombres, pero en un último esfuerzo por conseguir lo que era su obsesión, terminó por decir:


  —Está bien. Nos iremos, pero antes tendréis que ayudarme a realizar el intento final.


  —¿Cuál y cómo?


  —No puedo irme sin antes llevarme por delante al hombre que mató a mi hermano. Es algo superior a mi voluntad y a todos los peligros que pueda correr, y no me iré sin dejar liquidado esto. Ese tipo ha huido al poblado, donde pueda ser atendido. Pues bien, os pido que me acompañéis al poblado a localizar a ese tipo. Cuando lo logre, cuando termine de despenarlo, nos iremos y asaltaremos la factoría, llevándonos de allí hasta los clavos. Si estáis dispuestos a ayudarme en eso, yo acato vuestro deseo y desapareceremos de aquí.


  —¿Cómo crees que lo vas a lograr?


  —El pueblo es pequeño y todo el mundo sabe dónde vive ese hombre. Les obligaré a decírmelo aunque tenga que meterle seis balas en la cabeza a alguno, y me presentaré allí a darle el saludo final. Esto es sencillo y poco peligroso. En el poblado, en pleno día, hay muy pocos hombres, porque la mayoría están cazando o en el campo. Si acaso, algunos viejos incapaces de hacernos frente. Todo resultará sencillo y rápido, y cuando quieran darse cuenta de lo sucedido, estaremos muy lejos de aquí.


  Los tres bandidos se consultaron con la mirada. No sabían qué decidir, pero llevaban mucho tiempo actuando con Latimore y les parecía vergonzoso abstenerse cuando lo que invocaba era vengar la muerte de su hermano.


  —Está bien —dijo uno—, te acompañaremos y después nos largaremos de aquí.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO ÚLTIMO


  


  LA ÚLTIMA EQUIVOCACION


  


  Era media tarde cuando los bandidos, dispuestos a llevar a cabo su última infamia, irrumpían en la pradera a galope de sus caballos, con dirección al poblado.


  Latimore había dado instrucciones concretas a sus hombres sobre lo que debían hacer, y cada uno tenía una misión hasta localizar el lugar donde Rocky se había refugiado después de herido.


  Pero un joven peón que regresaba al poblado para cumplimentar una misión de su patrón, los descubrid a lo lejos y, adivinando quiénes eran y cuáles sus intenciones, espoleó su montura y penetró en el poblado, gritando:


  —¡Atención! ¡Atención! ¡Que vienen los Latimore! ¡Avisad a Rocky Gos!


  Y atravesó la calle principal a todo galope para escapar de la posible acometida de aquellos salvajes. El aviso sembró el pánico en el poblado, la gente —casi toda mujeres— se sintió amedrentada, apresurándose a encerrarse en sus casas, y minutos más tarde, el poblado parecía completamente abandonado.


  Los bandidos hicieron irrupción en el pueblo, deteniéndose a la entrada de la calle principal.


  Aquel abandono, aquel silencio, no les agradaba, pues temían alguna celada mortal. No era normal que no hubiese nadie por las calles y todo parecía dar la sensación de una emboscada, a pesar de que el ataque lo habían ideado ellos y ellos eran los que creían contar con el factor sorpresa.


  Pero era tal la rabia que dominaba al bandido, que no vaciló en desafiar cualquier peligro, con tal de localizar al herido y llevárselo por delante.


  Y con voz de trueno, rugió:


  —¡Seguidme! Vosotros arrimaos a las fachadas, vigilad cualquier ventana por si se asoma alguien dispuesto a disparar, e id registrando las casas que os caigan más a mano por ese lado. Yo me ocuparé de registrar las de este lado. Vamos, no vaciléis.


  Y fue el primero en avanzar, acercándose a la casa más próxima.


  Fieramente, aporreó la cerrada puerta, gritando:


  —¡Abrid!


  —¿Quién es?


  —¡El demonio que os lleve! Abrid, si no queréis que eche la puerta abajo y entré disparando tiros contra todo bicho viviente.


  Las personas que habitaban la casa, aterradas ante la amenaza, abrieron la puerta. Fue una mujer de edad la que apareció en el umbral.


  —¿Qué quieren? Nosotros somos pobres y no tenemos nada que valga la pena.


  —Al diablo sus bienes. No deseo robarles, sino saber si es ésta la casa de Rocky Gos, o está aquí escondido.


  —No le hemos visto, señor. Esta no es su casa y aquí no hay nadie escondido. Pase y lo comprobará. Latimore, furioso, la apartó y registró rápidamente la vivienda. En efecto, allí no había nadie.


  —¿Dónde vive Rocky?


  —Allá arriba, pero hace unos días que marchó del pueblo y no ha vuelto.


  —¿Que no ha vuelto? Eso es mentira...


  —Si ha vuelto, nosotros no le hemos visto, pero quizá lo hayan visto otros.


  Latimore, bruscamente, salió al exterior, y encarándose con uno de sus hombres, preguntó:


  —¿Qué hay?


  —Nada, Jim. Hasta ahora no aparece ese tipo.


  —Bien, creo que su casa está más arriba. Buscaré quien me guíe hasta allá.


  Penetró por la fuerza en otra de las casas y, apoderándose de una chiquilla, bramó:


  —Si no me dicen cuál es la casa de Rocky Gos, no volverán a ver viva a esta criatura.


  La madre, aterrada, corrió al lado de su hija, clamando:


  —¡No, no, mi hija muerta, no! Rocky vive allí, en aquella cabaña.


  —¿Está dentro de ella?


  —Eso no lo sé. No le hemos visto hace días.


  Latimore soltó a la chica y se preguntó si se habría engañado y Rocky no habría vuelto al poblado y sí al monte, en cuyo caso su herida debía carecer de importancia.


  Pero no renunciaría a su idea hasta que registrase todas las casas del poblado y se convenciese de que no se ocultaba en alguna de ellas.


  Avanzando hacia el lugar que le habían señalado, se detuvo a la puerta de la cabaña de Gos y de un tremendo empujón abrió la puerta.


  La criada, que se había puesto en guardia y estaba dispuesta a hacer lo imposible por salvar a su amo de las garras de aquel monstruo, apeló a toda su serenidad para interceptar el paso del bandido.


  —Oiga —gritó—, ¿qué clase de animal es usted, que entra en las casas a coces?


  Latimore la aferró por un brazo, rugiendo:


  —¿Es ésta la casa de Rocky Gos?


  —Es ésta. ¿Qué pasa?


  —¿Dónde está Rocky?


  —¿Yo qué diablos sé? Se marchó hace unos días y no ha vuelto aún.


  —¡Mientes! Rocky está aquí.


  —¿Sí? Pues búsquele, a ver si tiene mejor vista que yo.


  Latimore arrojó a la criada a la calzada, ordenando:


  —Vigiladla mientras yo entro a registrar.


  Con todos sus sentidos alerta ante el temor de que su enemigo pudiese estar acechándole, registró minuciosamente la casa, pero no encontró a su enemigo ni rastros de que hubiese estado allí.


  Aquello le desconcertó. De estar seriamente herido, debía encontrarse lógicamente en su casa, pero al no estar allí, parecía indicar que sus cálculos estaban equivocados.


  Y si así era, podía despedirse de sus ansias de venganza, pues ya no se le presentaría una nueva oportunidad de tener bajo el punto de mira de su arma a su odioso enemigo.


  Desalentado, se disponía a renunciar a seguir indagando, cuando uno de sus secuaces se acercó a él diciendo:


  —Jim, ven y mira esto que hay a la puerta de una casa más abajo. Si no me engaño, hay señales de cascos de caballo y unas manchas oscuras que juraría que son de sangre. Y me pregunto si no estará escondido en esa casa, donde alguien le esté cuidando de su herida.


  Latimore, con los ojos relampagueantes de esperanza, se acercó a la puerta de la casa de Marilyn y examinó el terreno.


  Pronto comprendió que, en efecto, aquellas huellas eran de cascos de caballos y las manchas oscuras podían ser de la sangre vertida por Rocky antes de ser auxiliado.


  Desenfundando el revólver, se acercó a la casa y tanteó la puerta. No podía desdeñar que la herida de su enemigo fuese leve y le estuviese esperando revólver en mano para acogerle a tiros.


  Se extrañó mucho de que la puerta no estuviese atrancada por dentro. Parecía como si sus habitantes no tuviesen nada que temer o que, al contrario, diesen aquellas facilidades para meterle en su propia trampa. Pero no podía retroceder. Su orgullo, su salvaje valentía, sus ansias de venganza, pesaban demasiado en su ánimo, y despreciando el posible y oculto peligro, empujó suavemente la puerta y asomó la cabeza.


  Se vio ante una amplia pieza que servía de comedor. Era muy ancha y a cada uno de sus lados se abrían dos puertas.


  Cada vez más alerta, quedó envarado. Eran demasiadas facilidades para no admitir sospechas, y no sabía qué decisión tomar.


  Pero como algo debía hacer, avanzó unos pasos, fijó su mirada en una de las puertas y, con sumo cuidado, se acercó a ella.


  Le pareció oír en el silencio reinante una respiración fatigosa, y esto le animó a entrar. Allí había alguien, y bien podía ser su enemigo.


  Bruscamente, empujó la puerta, que cedió con violencia, y penetró furioso con el arma en la mano.


  Ante él se erguía una silueta femenina muy atractiva, pero tensa y pálida. Cubría con su cuerpo un lecho en el que yacía el herido.


  —¡Atrás! ¿Qué quiere aquí?


  —Poca cosa, paloma. Sólo quiero ese bulto que yace en la cama. Se trata de Rocky, ¿no es cierto?


  —¿A usted qué le importa?


  —Me importa mucho. ¿Es acaso su amor, monada?


  —Sí, es mi prometido.


  —Lo siento, porque te vas a quedar viuda antes de casarte. Él y yo tenemos algo que ventilar, y en esta ocasión es a mí a quien me toca ganar. Te dejaré su cadáver como recuerdo y me iré de aquí cumplida mi misión.


  Marilyn, heroica, se interpuso, diciendo:


  —Antes de tocarle a él tendrá que matarme a mí.


  —Si es tu capricho, lo haré, pero no saldré de aquí sin eliminar para siempre a ese hombre.


  Apartó a la joven con un gesto brusco, y se dispuso a avanzar hacia el lecho para disparar, pero en aquel momento surgió a su espalda, en el vano de la puerta, una silueta femenina, manteniendo con pulso firme un «Colt» del 45, y cuando el bandido quiso darse cuenta de su presencia, ya era tarde.


  El «Colt» ladró por tres veces y las tres balas, a muy corta distancia, penetraron por la espalda de Latimore haciéndole caer al suelo de manera fulminante.


  Al caer soltó el arma y la valiente mujer —la madre de Marilyn— se apresuró a apoderarse del revólver.


  —¡madre! —exclamó Marilyn, angustiada—. Creí Que no llegarías a tiempo.


  —Le estaba acechando hacía un poco y esperaba el comento de que te apartases de él porque...


  Se detuvo bruscamente y avanzando hacia la puerta del dormitorio, volvió a disparar de nuevo.


  Al ruido de las detonaciones habían acudido los tres indeseables que se quedaran fuera. Creían que el que había disparado era Latimore, poniendo así fin a su plan de venganza.


  Pero en el momento que intentaban invadir el comedor la valiente mujer disparó contra ellos.


  Uno recibió un balazo en el pecho, cayendo de bruces en la estancia, y los otros dos retrocedieron seguidos por los disparos de la madre de Marilyn.


  Esta cerró la puerta por dentro y se asomó a una de las ventanas. Los dos bandidos indemnes habían quedado fuera sin saber qué hacer y la decidida mujer disparó a través del hueco, pero esta vez no alcanzó a ninguno de los dos.


  Aquello significaba el final de la pugna. La cuadrilla había quedado deshecha y su jefe había muerto.


  Y los dos supervivientes, temiendo que su vida acabase allí como había acabalo la de su jefe y otro de sus compañeros, no lo pensaron más. Corriendo hacia sus caballos que habían quedado en la parte baja de la calle, saltaron a las sillas dispuestos a poner mucha tierra por medio.


  Pero ya el poblado había reaccionado contra el miedo. Algunos hombres que se habían escondido temerosos en sus casas, sintieron vergüenza de su cobardía y reaccionando, se echaron a la calle dispuestos a perseguir a los dos supervivientes y a terminar con ellos.


  En aquel momento, dos peones de un rancho próximo que llegaban al pueblo, al enterarse de lo sucedido no vacilaron en lanzarse tras los fugitivos, aunque sin muchas esperanzas de poder alcanzarlos.


  Pero la suerte estaba en contra de los bandidos. El aviso llevado al monte dando cuenta del estado de gravedad de Rocky había movilizado a Warren, a Oscar y a otros cuatro cazadores que tenían allí sus caballos, y sin vacilar, a todo galope, temerosos de que a su compañero pudiese sucederle algo inevitable, se lanzaron monte abajo para alcanzar la pradera y llegar hasta el poblado.


  Y alcanzaron terreno libre, precisamente cuando los dos indeseables iniciaban la huida, camino de la factoría, donde pensaban atracar al encargado y llevarse todo el dinero que tuviese en la caja.


  Y sí, los dos fugitivos se vieron en situación desesperada, teniendo enfrente a los cazadores y a su espalda, a los dos peones y a dos vecinos más, que se habían unido a ellos.


  Acorralados, sin posibilidades de poder escapar de aquella doble presa, se vieron obligados a defenderse desesperadamente, pero dos contra ocho era demasiada desigualdad de fuerzas.


  Tratando de romper el cerco y escapar, disparaban sus armas al azar, sin fijeza, debido a la movilidad de sus monturas, mientras sus perseguidores cerraban poco a poco el cerco y sus armas en un círculo mortal los perseguían por los cuatro costados.


  Primero cayó uno desmontado del caballo, pero ya en tierra trató de vender cara su vida. A punto estuvo de alcanzar a Warren, el cual logró abatirle de un seguro disparo.


  El otro, ciegamente, intentó pasar entre dos jinetes. No lo logró porque fue alcanzado por ambos costados y cayó trágicamente, siendo arrastrado por su montura al quedar enganchado en el estribo.


  Cuando los perseguidores llegaron hasta ellos, ambos habían pasado a mejor vida.


  Registrados, se les encontró parte del dinero que habían recibido por la venta de las pieles y cuando más tarde, en el poblado, registraron los otros cadáveres, terminaron por completar la cantidad recibida.


  Warren, guardándosela, dijo:


  —El éxito ha sido doble. Hemos acabado con esos miserables y hemos recobrado nuestro dinero. Todo, gracias al tesón y a la bravura de nuestro compañero Rocky.


  Este, sumido en la inconsciencia, no se había enterado del trágico episodio final, ni de lo cerca que había estado de la muerte.


  Sólo cuando tres días más tarde pudo darse cuenta de la realidad, preguntó al ver a su novia junto al lecho:


  —¿Qué ha pasado, Marilyn? ¿Cómo me encuentro aquí?


  —Llegaste a caballo y perdiste el sentido a poca distancia de aquí. ¿Dónde te hirieron y cómo?


  —¡Oh! Fue en las estribaciones del monte cuando rastreaba las huellas de esos bandidos. Pero ahora sé que están allí y hay que avisar.


  —A nadie, querido. Latimore ya no existe ni ninguno de su cuadrilla.


  —¿Qué dices? ¿Quién acabó con ellos?


  —A Latimore y a otro los mató mi madre. Vinieron aquí en tu busca y te localizaron aquí dentro. Latimore entró dispuesto a liquidarte, pero mi madre, que estaba preparada, le atacó por la espalda y le mató antes de que pudiese disparar contra ti. También mató a otro que pretendió entrar; los otros dos huyeron, pero Warren y Oscar, que habían sido avisados, les cortaron el paso y acabaron con ellos. Y aún te diré algo más. Cuando los registraron, les encontraron el dinero que cobraron por las pieles robadas y en su momento harán el reparto.


  —Querida, las noticias que me das no pueden ser mejores. Siento no haber sido yo quien mandara al infierno a Latimore, pero me consuela saber que al fin pagó su crimen.


  Y tomando la mano de la joven, la acarició amoroso.


  F I N
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